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8EGGI0N DOGTRINxLL.
BHEVE NOTICIA SOBRE LA TRIQUINOSIS.

bebemos á uu  suscritor do A ustria ol siguiente cscri- 
(jue le agradecem os. Muclio favor nos d ispensará re ­

pitiendo sus com unicaciones solirc aciuellos asuntos cien- 
•’íh’os que considere de a lgún  in terés.

líos motivos nos b an  reducitlo hasta  ahora  al silcn- 
tocante á una  enferm ciiad (¡ue tan to  llam a la  a ten - 

'̂ ion: es el prim ero, q u e  no nos parece tem ible p a ra  naes- 
Lro país, y el segundo el • in ten to  de recopilar lo m ás im­
portante. Esperam os p a ra  esto á  conoct'r. la Memoria que 

Ür. Pietra S an ta  leyó en la Academia de Níedicina de 
P**ris el 13 del corrien te , de la cuál liem os visto tan  solo 

parte, y tam bién el inform e que sin grande tardanza
presentar el D r. Uelpech á la mism a corpora­

ción.

Eatre tan to , para  conocim iento de nuestros com pro- 
l’csoros, basta  lo ([uc dice el apreciablc é  ilustrado sus- 
'Dior de Austria.

La Gacela de Viena ha publicado estos dias un  cstrac- 
de la relación principal do los profesores Dr. M üller 

y Doctor Klob, enviados por el m inisterio de Estado á 
ííopiiRa y Alemania, para 'o b serv ar la triquinosis; es como 
-̂ R'Ue;

i'uU!. X íll.

SU SC I6IC IO ».
Fn Vüíirííi 12 TS. el trimestre, en la ílfífarcíon, calle de la Concepción 

Terónima 14, pral.—En /'roríndos 15 rs. el trimestre en casa de los co­
misionados, mediante libranzas.—En el Estraiijero y lUramar 80 rea­
les por un año, y 100 en Filipinas.

La enferm edad de las triquinas (1) que se desarrolla 
en el hom bre por alim entarse con carne  de cerdo que 
contiene triqu ina, pertenece en general á las enferm edades 
más dolorosas. (Aquí se hace una breve descripción de la 
misma, según las com unicaciones de los médicos y de los 
convalecientes, y tam bién por las observaciones y  exámen 
de los enfermos leves y graves en Sajónia y  en los confines 
de la Boemia, cerca de Z ittan ,en  Ferz; Kolhen, Heders- 
leben y e n  GrossoUerleben, cerca de Magdeburg.)

La enferm edad se manifiesta, ó de repente, poco des­
pués de h ab er comido carne de cerdo afecta de triquina 
6 pasados ocho ó quince dias, du ran te  los cuales las p e r­
sonas que la com ieron se hallan  bien en apariencia, sien­
do diversos y variados sus prim eros síntoma.s. Esto de­
pende, por lo que la esperiencia dem uestra, de la cantidad 
de carne comida, de la época en que fué comida después 
de m uerto el animal, del modo de p rep ararla , y  p robable- 
mentfí tam bién del núm ero  de triííu inas contenidas en 
un pedazo de carne, y  acaso de o tras condiciones do sa­
lud del animal. En Ilederslebon se presentó la enfer­
medad poco después de comida la carne, con síntomas 
gástriéos y sem ejantes á los del cólera, y  aun al principio 
fué tenida" y tratada como verdadero cólera, hasta que 
otros’ síntomas se presentaron en seg u id a , que  hicieron 
dudar del p rim er diagnóstico.

El 25 de octubre últim o fué m uerto  un  cerdo sospecho­
so con m ucho fundam ento de triquinosis, aunque no se le 
examinó con el microscopio. Al siguiente dia, 26, se co­
mió de él, y el 27 ya cayó enferm a una m ujer con d iarrea  
y  otros síntom as gástricos. Algunos trabajadorés enferm a­
ron  también el 2P, y  el 31 por la m añana fueron acometi­
das repentinam ente ocho personas de vómito, d iarrea , 
dolores de vientre  y  fuertes sudores. En dos de ellas se 
desarrolló tam bién la calen tura. El médico que las curaba 
creyó ser la enferm edad una  colerina. .En el mismo dia 
fueron igualm ente atacados, otros qu ince trabajadores. 
Mas como todos estaban empleados en la misma fábrica de 
azúcar, se a tribuyó la causa al trabajo, y la enfermedad, 
que presentaba los síntom as del cólera, fué tratada con 
los polvos de Dower y con el b icarbonato de sosa. El 1." de 
noviem bre Rabian ya enferm ado 37 operario.s de las fá­
bricas, con vómito, dolofos de v ien tre  y  d iarrea: en al­
gunos se m anifestaron calam bres en las pantorrillas. Solo 
tre s  de ellos sufrieron  astricción de vientre , y como lodos

íl'i T r i g M Í n a  spiralis. Denominación dada por Owen 
4 este parásito  en 1833, en atención á su  forma sutil y al 
modo como se halla enroscado dentro  de la cápsula que le 
contiene. (Nota del traductor.)
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tenían las estrem idades contraídas, se creyó su mal un 
reum atism o m uscular. Viendo que el núm ero  de los en­
fermos iba siem pre en aumento, se celebró una consulta 
con otro médico, el cual creía tam bién que la enfermedad 
fuese cólera, lo cual se cspHca tanto más fácilmente, por­
que entonces reinaba en Sajonia el verdadero cólera.

Como el núm ero do los enferm os siguió aum entándose 
en los días sucesivos; como los casos no se lim itaban sola­
mente á la fábrica, sino que se festendian á varios puntos 
de todo el país; como algunos presentaban  síntom as di­
versos de los del cólera, y  el mal no producía tan  ráp ida­
mente la m uerte, fue un  te rcer medico que había visto 
triquinosis enQ uediim burgo, y m anifestóel prim erola sos­
pecha de una  triquinosis tam bién en Ilcdersleben, par­
ticularm ente cuando se llegó á saber que la m ayor parte 
de los enferm os babian comido carne de cerdo cruda.

El 7 de noviem bre m urió el p rim er enfermo en el 
cuartel de los operarios, con síntom as de liebre tifoidea, y 
en la disección cadavérica se hallaron triqu inas en los in­
testinos, y tam bién alguna alteración en los músculos.

Los fenómenos que se m anifestaron más tarde, son: 
repentina hinchazón de las partos frontales y  de los párpa­
dos, así como, poco ap o co , de toda la cara; los ojos se po­
n ían  salientes de las órbitas, y  la cabeza disformemente 
gruesa; los m úsculos niasetcros estaban rígidos y  con 
fuertes dolores; en algunos casos sobreviene el espasmo 
de las m andíbulas, inílamacioii de la lengua, dificultad de 
trag ar y  u na  voz ronca. D urante el tiempo de 8 ó 14 dias 
se observan fenómenos en las estrem idades de los m úscu­
los. Estos se ponen rígidos, duros, y como hinchados, con 
frecuentes contracciones y  m uy doloridos al tacto. Este 
estraordinario  dolor de los m úsculos se propaga á todo el 
cuerpo; alguna vez se concentra en u n a  sola parte, de 
modo que los enferm os no pueden m over el m iem bro a ta­
cado, como en los m ás fuertes reum atism os. Sobreviene 
sudor general, ansiedad, dificultad do resp irar, fuerte 
opresión al pecho, y los enferm os pulen aire, como si es­
tuviesen en peligro de quedar sofocados, sucediendo que, 
si la hinchazón y las demás incomodidades no dism inuyen 
poco á poco, m ueren asfixiados, á consecuencia de la ’pa-

F O L L E T IN .
EPISTOLA INÉDITA.

Sin duda alguna será del agrado de nuestros lectores 
la siguiente carta  inédita, debida al inspirado poeta don 
Ventura de la Vega, que perd ieron  no ha mucJio las mu­
sas castellanas, después de una larga y  penosa enfer­
medad.

Ál Exemo. St. J). Tomás Con'al y amigo.
«No pienses que esta epístola. 
Corral excelentísimo.
Va dirigida ai célebre 
De Hipócrates discípulo.
Por más que yo sin brú ju la 
Bogue en estrecho círculo 
Sin que tus sabios récipes ’
Den al bajel más ímpetu 
No tanto aílije el án im o ’
De este doliente mísero 
El ver la ausencia crónica 
De su doctor científico.
Como las dulces pláticas 
Del amigo carísimo 
No oir, ni en grato diálogo 
Darnos p lacer recíproco.
Lo que es en cuanto al médico.

ralisis de los m úsculos de la laringe y  diafragma, si nosii- 
cuinben antes á la diarrea, ó á una inílarnacion de pecho, 
edema pulm onar, ó más tarde á una descomposición de la 
sangre. O currieron en todo, en Ilederslebeu y  sus cerca­
nías, unos 330 casos de la enfermedad; délos cuales, según 
ha podido av erig u arse , sucum bieron 102. Solamenteeu 
Ilcdersleben m urieron  77 personas de triquinosis, eiilro 
ellas solo 6 m ujeres y ningún niño. La m ayor parte délos 
m uertos eran  robustos, y en edad de 22 á 36 años. El car­
nicero que había matado el cerdo enferm o, y  que murió, 
así como su m ujer, e ra  el más vieje, pues tenia 52 años. 
El último caso ocurrió  después de unas once semanas, 
hacia mediados de enero.

Cuando la enferm edad sigue un curso  favorable, dis­
m inuyen gradualm ente la falta de respiración y  el dolor de 
los músculos, aunque estos quedan débiles por mucho 
tiempo, y  antes que todo, se disipa la hichazon de la car» 
y de los párpados; más tarde va desapareciendo la ¡hÍQ* 
cliazon de las manos, los m úsculos se relajan y ablandan. 
Lo que mas du ra  es la inchazon de las piernas. La mayor 
parle  de los enfermos que sanan, tienen gran  apetito y I* 
convalecencia dura  regularm ente bastan te , en término 
que las personas que han  sufrido el mal, se sienten in­
m ensam ente débiles aun después de tres meses. Poro h 
mayor parte de los atacados vuelven, después de la cura­
ción, á reco b rar com pletam ente sus fuerzas, como si nada 
h u b ie ran  tenido.

Las complicaciones observadas duran te  la enfermedad, 
han  sido: abortos, m enstruaciones abundantes, alguna» 
erupciones cutáneas á consecuencia de las fuertes trans­
piraciones, catarros bronquiales é intestinales, raras ve 
ces la pulm onía, sólo en un  caso la pleuritis.

Los niños superan  fácilmente la enferm edad. Ninguna 
m urió en Ilcdersleben.

Por lo que toca al tratam iento  que lia sido empleada 
diremos, que lodos los enfermos, en núm ero  de 29, qaa 
habían tomado al principio el opio contra  la diarrea, han 
m uerto. Desde el principio y aun después, se manifiesun 
como m ejores rem edios los purgantes drásticos {calomela­
nos á grandes dósis, con jalapa ó sin ella) y  los aceiten 
grasos.

Si de mi casa el címbalo 
Tocase, y dentro  viéralo.
Fuera con él brevísim o. 
Solamente dijéraie 
«Uue ante el poder febrífugo 
De las plateadas píldoras 
Que introduce en mi físico,
Y gracias á la pócima 
Con que Simón el químico 
Purgó mi región ínfima 
De m ateriales rígidos,
Y á la virtud benéfica
De aquel sabroso líquido 
Producto del cuadrúpedo’
Que con Balan fué espiíciio 
Ya mis repuestas visceras, ’ 
Merced á esos antídotos,
Con el morboso cómplice 
Han rolo el fiero vínculo.
Y aunque el diafrágma atónico 
En sus funciones tímido, ’ 
No corresponde enérgico
Del clister al estímulo,
Con todo, ya mi estómago 
Digiere el néctar índico 
Que en espum ante jicara 
Es de mi gula el ídolo;
Si bien no tan benévolo 
Suele m ostrarse  el picaro 
Cuando la carne sólida '

Los 
fallecid' 
el cuer] 
los píes 
dos en 
servan 
alguna 
traído; 
hígado 
tro sen 
pero lá 
rojecid 
tina, ni 
lestina 
nales, 
dulas i 

La I 
seman; 
nal, la 
se han 
citis ei 

-Má: 
la eníí 
bische 
y Kon 
más ó 
ahumi 
están 

En 
el disi 
A esta 
ningu 
volvie 

La 
de c: 
ciño, 
de pai 
gital ̂  

Ha 
que u 
quina
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51 nosu-
le  pecho, 
¡ o t i d c  lo 
i s  cerca- 
e s ,  seguD 
m e n te  en 
Í3, entre 
t e  d e  ios 
!. El car* 
3 m urió,
52 años, 

sem anas,

b le ,  dis* 
d o lo r  de 

r  m ucho 
e  la  cara 

la  jhÍQ* 
blandaQ . 
, a  m ayor
■etitoyla 
té rm in o  

;n t e n  íd- 
. P e ro  la 
l a  cura- 

o  s i  nada

irm edad. 
algunas 

35 tra n s ­
a r a s  ve-

Mingunn

m pleaJ 's  
: 29, quí 
rea, lî n 
lifiesun 
ilomcla- 
5 aceita

Los resultados de las inspecciones cadavéricas, en los 
fallecidos de triquinosis, fueron en sjeneral los siguientes: 
el cuerpo regularm ente demacrado; la piel seca; edema en 
lospiesy en las manos; los m úsculos, alguna vez, contraí­
dos en ángulo agudo, pálidos, y en varias ocasiones se ob­
servan rayas blanquecinas; inflación de los pulm ones y 
alguna serosidad en la cavidad torácica; el corazón con- 
Iraido y con coágulos oscuros; la sangre clara y  acuosa; el 
hígado normal, ¿ n  los enfermos m uertos después de cua­
tro semanas, el hígado adiposo; el bazo poco cambiado, 
pero lácio; los bordes de los riñones oscuros, la orina en­
rojecida y sin sedim entos salinos de ácido \irico, ni c rea­
tina, ni albúmina; hiperem ia de la m em brana m ucosa in ­
testinal, en algunos casos hem orragias, triqu inas intesti­
nales, triquinas m usculares bajo varias formas, las glán­
dulas uiesentéricas hinchadas ó abultadas.

Laduracion de la enferm edad es de 8 á 14 dias, 6 á 8 
semanas ó más. En los que m urieron  de irritación  intesti­
nal, la muerte sucedió en los prim eros 8, 14 ó 21 dias. No 
se han observado pulm onías, embolias ni trom bosis. La as- 
cilis era rara, la anasarca  m uy significativa.

Más sencilla, aunque con los mismos caracteres, estalló 
la enfermedad en los sitios ópun tos lim ítrofes de Booho- 
bische Sachsich W eigsdorf, D ornhennersdof, Seittendorf 
y Konigshaiii. Todos los enferm os refieren haber comido 
®ás ó menos snichiclia, cruda, que tan solo había sido 
ahumada ligeram ente por 2 i ó 28 horas, ouyas salchichas 
están preparadas con carne de cerdo.

En lo s  s e is  d i v e r s o s  d i s t r i t o s  s a jo n e s ,  q u e  c o n f in a n  c o n
distrito de Friedland, enferm aron en todo 37 personas, 

testas hay que añad ir otras tres en Boemia, en donde 
“inguno ha m uerto. La mayor parte  de los convalecientes 
solvieron á sus trabajos, aunque todavía algo débiles.

La m e d ic a c ió n  c o n s is te :  a l  p r in c i p i o ,  e n  g r a n d e s  d ó s is  
‘Is c a lo m e la n o s  y  j a l a p a ,  e n  e m u l s io n e s  d e  a c e i t e  d e  r i ­
cino. M ás l á r d e s e  o r d e n ó  l a  m i s t u r a  d e  C u r a n d ,  c o m p u e s ta  
‘le p a r le s  I g u a le s  d e  a c e i t e  d e  t r e m e n t i n a ,  e l e r  s u l f ,  d i -  
S i ta ly q u in in a .

H a s l a a q u í l a  G aceta  o fic ia l  de  V i e m .  A h o r a  a ñ a d i r é ,  
•ine u n  h ú n g a r o  h a  p u b l i c a d o  u n  o p ú s c u lo  s o b r e  la s  t r i ­
quinas, e l  c u a l  e n  s u s t a n c i a  d ic e :

Aunque de tierno  vítulo, 
Envuelta en juegos gástricos 
Baja el duodeno crítico,
Y toca por sus trám ites 
En la región del liígado.
Ya alli más climatérico 
Se p resenta el capítulo;
Hay flema en el exófago,
El vientre  tim panítico,
La digestión, por último, 
Cuesta trabajos ímprobos:
Mas se hace, y luego el órgano 
Vuelve á su estado prístino.
En estos dias plácidos
En que venciendo el frígido 
Rigor, el num en délíico 
Mostró su  rostro vivido,
Salí, según tus órdenes.
En alquilón vehículo,
Del ambiento atmosférico 
A asp irar el oxígeno.
Y ni áun con este método 
Place al dios soporífero.
Que de noche mis párpados 
C ierre sueño pacífico...»
Esto al doctor dijérale;
Mas no podré decírselo,
Que de mi hogar doméstico 
Tocar no quiere  el címbalo.

1. ° Que dicha en fe rm edades conocida ya de mucho 
tiempo en Hungría, y  que sus efectos fatales no se han he­
cho seiúir, porque la carne de cerdo se come allí ó muy 
cocida ó fuertem ente ahum ada.

2. ° Con un  poco de cuidado se puede conocer si la  c a r ­
ne de cerdo contiene la triq u in a , porque al m ascarla, pare­
ce como si tuviese granos de arena.

3. ° Cuando u n  cerdo se halla atacado de la triquina 
se vuelve triste y  como espantado, teniendo una  propen­
sión a roer la leña.

4. ° Para cu rarlos de esta enferm edad, les dan á comer 
cañam ones.

En vista de que la enferm edad sigue propagándose, 
pues han  ocurrido recientem ente algunos casos en Praga 
y Briln, el gobierno de aquí ha tomado las medidas de p re ­
caución convenientes, y no se expende ya la carne de cer­
do, sin que haya sido visitada y exam inada por una  comi­
sión especial que lia sido nom brada á este objeto.

Febrero  lo  de 1866.
F. C.

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL USO DEL AGUA EN EL TRATA­

MIENTO DE LAS ENFERMEDADES.

Los progresos incesantes de la terapéutica han  hecho 
que se abandonen muchos medicamentos que en otros 
tiem pos han gozado de gran  reputación, pero que después 
se ha visto servían para poco; se han simplilicado otros 
privándoles de las sustancias inertes y  dejando solo el 
principio activo, haciendo de este modo más fácil su 
adm inistración y convirtiéndolos de in tolerables y hasta 
repugnantes en otros que los eníerinos aceptan gustosos 
y  que el práctico aprovecha por sus escelentes efectos.

iNo solo se ha perfeccionado lo que existia, sino que 
aprovechando los recursos que sum inistran las ciencias 
naturales, la terapéutica hace todos los días prodigiosas 
aplicaciones de los objetos propios de su estudio, que se 
utilizan con g ran  provecho para  el tratam iento  dé las 
enfermedades.

Asi se ha consoguiJo que la  práctica m oderna de la 
medicina ditiera bastante de la  de antiguas épocas, y 
hoy se em plean remedios, que unos no se conocían y otros

Mas tú  que de ese prófugo 
Amigo eres tan  íntimo,
Según es fama pública.
Corral amabilísimo,
Tú de mi parle  búscale,
Y díle que mí espíritu
50 anega en ún  Océano 
De hum or hipocondríaco; 
Que un  régim en dietético 
Me imponga, y  yo solícito 
Más que al korán los árabes 
G uardaré sus artículos.
Díle que si algún mérito 
Halla en mis versos líricos,
51 de escrito r dramático 
Me otorga el alto título. 
Torne á este cuerpo lánguido 
Vigor, que mi estro  rítmico 
E ncierra , y en mi cítara 
Verá que en son dulcísimo 
Canto su  nom bre célebre, 
Que es y ad e  salud símbolo,
Y acaso al suyo uniéndole 
Suba mi nom bre altísimo.

V e n t u r a  d e  l a  V e g a .

10 de marzo do 1833,»
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s e  c o n s i d e r a b a n  c o m o  p e l i j í r o s o s ,  y  p o r  lo  t a n t o  e r a n  
r e c h a z a d o s  dcJ u s o  d i a r i o ; y  a u n  c u a n d o  i io y  s e  c o n s e r v e  
a l g u n a  íó r i i i i i l a  a c r e d i t a d a  d e  a n t i¿ i i io ,  s i l ) ie n  e x i s t e n  e n  
l a s  l 'a m ia c o p e a s ,  lo s  p r á c t i c o s  l a s  u s a n  p o c o :  s o b r e  t o d o ,  
d e s d e  h a c e  a l g ú n  t i e m p o  e n  q u e  t a n t o  s e  h a  s im p l i f ic a d o  
l a  t e r a p é u t i c a ,  ( ju e  p u e d e  a s e g u r a r s í ',  q u e  c o n  p o c o s  
r e m e d io s  h i e n  m a n e ja d o s  p u e d e n  c o m i) a t i r s e  t o d a s  la s  
d o l e n c i a s  lu im a n a s ,  s in  n e c e s i d a d d e a p e l a v  á i n i l p ó c i m a s ,  
( |u e  l o s  e n f e r m o s  n o  t o l e r a n  y  q u e  h a n  o r i g i n a d o  d o c t r i ­
n a s  y  s i s t e m a s  q u e  n o  d e j a n  d e  e s t a r  e n  l io g a  y  c u y a  
r a z ó n  d e  s é r ,  e s  e l  a l) i is o  l a m e n t a b l e  q u e  s e  h a  h e c h o  d e
l a  f a r m a c o lo g ía .

Amante conio el que más de la medicina sim^ílicísima,
como la llamaba el malogrado Sr. Garofalo, no he podido 
menos de ñ,ar ini atención en algunos remedios que pue­
den sustituir á otros de mucho á poco \ aler;pero que en 
gran número de circunstancias no sirven para lo que los 
empleamos: me redero en la presente ocasión al uso del 
agua en el tratamiento de las enfermedades.

La primera vez que tuve ocasión de ver en el estran- 
jero un establecimiento hidroterápico, quedé verdadera­
mente sorprendido de la importancia que en estos países 
debe tener la hidroterapia, cuando existen tales estable- 
oimiciilos y están sostenidos con gran aceptación. El 
que baya \isitado el establecimiento de Mr. Ilenryen las 
inmediaciones de París, podrá decir si puede haber nada 
más completo y á  propósito para el íin que tiene. No he 
necesitado más razonamiento para lijar mi atención en es­
te poderoso recurso, y puedo asegurar, ([ue en algunos 
años, no he tenido ocasión una sola vez de arrepenlirme 
de su liso, pues siempre he obtenido los resultados que 
lie deseado; bien entendido cuando no lie pedido al agua 
más (pie lo que podía darme. En vista de esto, no vacilo 
nunca en usar el agua de todos los modos aconsejados, 
y en más de cuatro ocasiones lie obtenido en menos tiem­
po resultados que hubieran sido más tardíos con los 
medicamentos.

H a y  m u c h a s  p e r s o n a s  ( ju c  n o  se; p o r q u é  r a z ó n  t e m e n  
a l  a g u a  c o m o  á  u n  \(> n e u o , y  s e  le  a l r i l m y e n  m u l t i l i i d  d e  
d o l e n c i a s  d e  q u e  n i n g u n a  c u l p a  t i e n e ;  a s i  h a y  m u c h o s  
q u e  r a r a  \ e z  u s a n  e l  a g u a ,  ó  la  m e z c la n  c o n  m i l  i n g r e ­
d i e n t e s  q u e  e l  u s o  h a  i n t r o d u c id o  y  tp ie  le  h a c e n  p e r d e r  
s u s  m e jo r e s  c u a l id a d e s ;  e n  t o d a  in d i s p o s i c ió n ,  p o r  l i g e r a  
q u e  s e a ,  s e  h a  d e  c i t a r  s i e m p r e  c o m o  s u  c a u s a  a l  
i n c o m p a r a b l e  l íq u id o  (p ie  c o n  t a n t a  p r o d i g a l i d a d  n o s  
r e g a l a  l a  n a t u r a l e z a ,  y  a s i  s e  d e s p r e c i a  u n  a g e n t e  ( ju e  
l a u t o  c o n t r i b u y o  á  l a  s a lu d  c o m o  p u e d e  s e r  ú t i l  e n  e l  
c u r s o  d e  l a s  e i i l 'c r m e d a d e s .

Los mismos médicos se hacen eco también de estos 
temores, y muchos niegan este consuelo á los que la mis­
ma enfermedad les aíhierle (pie debenrecurrir á él. Algo 
debe iniliiir aun el recuerdo de aípiellos sistemas que 
dejaban asarse á un enfermo á fuerza de quina y otros 
medios por el estilo, l)asla((ue la sed intensa los consu­
miera; por todo recurso, liay cierto empeño en adminis­
trar inlusiones y cocimientos (pie empalagan á los enfer­
mos, y ocasionan alguna vez indisposiciones gástricas, 
pues todas estas bellidas son más ó menos indigestas.

Estas lincas tienden, pues, á combatir estos errores, v 
me las siijiere lo que todos los dias se vé en la práctica, 
y la íntima convicción que tengo del gran recurso higiéni­
co y terapéutico que constituye el agua usada convenien­
temente.

K n  e f e c to ,  b a jo  e l  p u n t o  i lc  v i s t a  h i g i é n i c o  e l  
a g u a  e s  d e  u n a  g r a n  u t i l i d a d :  h a y  p e r s o n a s  e n  l a s  q u e  
to d o  e l  s e c r e t o  d e  s u  s a lu d  e s t á  e n  e l  u s o  d e l  a g u a ;  e n  
l a s  d e  t u i j p e r a n u  n lo  s a u g u í iK O  e x a g e r a d o ,  d e  g r a n d e s  
( a v i d a d e s  e s p l a c i i i c a s ,  d e  in e g i l l a s  e n c a r n a d a s ,  c o n  
p r o p e n s i ó n  a  s íu i t i r  lo  q u e  l a b i t u a l m e i i l e  s e  l l a m a  
p e s a d e z  d e  c a b e z a ,  q u e  t i e n e n ,  c o m o  i le c ia  u n  m a e s t r o  
m ió ,  s a n g r e  m a n e b e g a ,  e s  i n d i s p e n s a b le ,  q u e  e s t o s  b e -  
b a n  a g u a  e n  a b u n d a n c i a ,  p a r a  q u e  la  s a n g r e  t e n g a  u n a  
p r o p o r c i ó n  m a y o r  d e  p r i n c i p i o s  a c u o s o s  q u e  d e  s ó l id o s ,

q i i e s o n  lo s  q u e  a b u n d a n  e n  e s to s  i n d iv id u o s ;  losp rodu i- 
to s  q u e  l a  s a n g r e  o r i g i n a ,  s u f r e n  t a m b ié n  la in l l i ic n c ia .  j 
a s i  v e m o s  q u e  la  o r i n a  n o  s o lo  a u m e n t a  s u  c a n t id a d  siii" 
q u e  a d q u i e r e  o t r a s  c u a l i d a d e s ,  y  d e  o s c u r a ,  sedim oDloji 
y  a c id a  s e  v u e lv e  c l a r a ,  m e n o s  e n c e n d i d a  y  p ie rd e  grati 
p a r t e  d e  s u  a c id e z ;  p o r  e s t o  d ic e  im  a u t o r ,  q u e  lo s  gran
des bebedores de agua, rara vez son calculosos, locoal
se c^mjirende perfectamente.

En las personas cuyas digestiones son lentas, y dili- 
ciles, que tienen agrios después deja  comida, eneda-
c r e o  q u e  e n  m u c h a s  o c a s io n e s  l e s  s e r á  e l  a g u a  conve­
n i e n t e  y  f a c i l i t a r á  l a  d i g e s t i ó n ;  q u i z á  h a y  esceso  de 
j u g o - g á s t r i c o ,  ó  n o  h a y  b a s t a n t e s  l íq u id o s  e n  e l estóma­
g o  p a r a  f o r m a r  l a p a r l e  q u i m o s a ,  y  e n t o n c e s  e l  agua, di­
l u y e n d o  e l  j u g o - g a s t r i c o  y  d i s o lv ie m lo  m e j o r  lo s  alimen­
to s ,  l i a r á  q u e  l a  d i g e s t i o i i  s e a  m o n o s p e n o s a ;  l a  naturale­
z a  q u e  t o d o  lo  p r o v e e ,  p r o d u c e  a l  t i e m p o  d e  la  digestios 
u n a  s e d  q u e  á  v e c e s  e s  i n s a c i a b l e ,  y  q u e  n o  h a  faltaile 
( i i i ie n  l a  l ia  c o n s id e r a d o  c o m o  e l  s í n t o m a  d e  u n a  especie 
( le  f i e b r e  q u e  e s t e  a d m i r a b l e  a c to  p r o d u c e ;  e s t a  sed es el 
in d ic io  d e  lo  q u e  d e j o  a p u n t a d o  s o b r e  l a s  c o n d ic io n e sd d  
j u g o - g á s t r i c o  y  d e m á s  l íq u ic lo s  c o n t e n i d o s  ó  segregados 
e n  e l  e s tó m a g o .

T a m b i é n  e n  e s t e  p u n t o  h a y ,  e n  m i c o n c e p to ,  eieri» 
p r e o c u p a c i ó n ;  m u c h o s  s e  a b s t i e n e n  y  h a s t a  s e  horrorizan, 
a i  v e r  q u e  d e s p u é s  d e  c o m e r  s e  b e b e  a g u a ,  p o n f t i e  juz.na’i 
q u e  e s to  v á  á  p r o d u c i r  u n a  i n d ig e s t i ó n ;  s i e s to  fu e ra  ver­
d a d ,  c a s i  t o d a  la  h u m a n id a d  (d ig o r ir ia  m a l ,  p o rq u e  son 
lo c o s  r e l a t i v a m e n t e  lo s  q u e  a g u a n t a n  t r e s  ó  c u a t r o  Imras 
a  s e d  q u e  p r o d u c e  l a  d i g e s t i ó n :  s e  o lv id a  lo  q u e  liacenioj 

e n  l a  p r e p a r a c i ó n  d e  n u e s t r o s  c o n d im e n to s ;  e l  cstónwf^ 
n e c e s i t a  ( y  p e r m í t a s e  l a  c o m p a r a c ió n ) ,  c o m o  e l  piicbem 
q u e  s e  le  a n a d a  a g u a ,  p u e s  s i n o  s e  r e p o n e  la  que í - 
c o n s m n e  n o  s e  c u e c e  b i e n  e l  a l im e n to :  c l a r o  e s tá  (]'•' 
h a b r á  e s c e p c io n e s  ó  i d e o s i n c r a c i a s  e s p e c i a l e s ,  q u e  asis-* 
h a  c o n v e n i( fo  l l a m a r l a s ,  p e r o  e s ta s  s o n  e s c e p c io n a k ’Sf'' 
m i O p in ió n .

E l  a g u a  u s a d a  e s t e r i o r m e n t e  e s  t a m b i é n  utilísim^' 
p r e s c in d ie n d o  d e  lo  v e n t a j o s a  q u e  e s  l a  l im p ie z a  y 
c ía  d e l  c u e r p o  e i i  to d a s  e s t a c i o n e s ,  h a y  c a s o s  e n  ([la'jl- 
u n  r e c u r s o  a d m i r a b l e ;  s i s e  q u i e r e n  c a m b i a r  la s  condi­
c io n e s  (ic  u n  in d iv id u o  d e l g a d o ,  p á l i d o ,  d e  p o c a s  fin‘rz:î - 
q u e  s e  f a t i g a  a l  m o m e n to  y  ( |u e  n o  t i e n e  d i s p o s ic ió n  parí
ningún ejercicio, ni siente’ el apetito , en las que corre?'

’ ■,enasp<'=K’‘"ponden á un joven robusto, activo y con buen 
salud, le bastará someterse á las afusiones búas alguca- 
dias, y bien pronto esperimentará su organismo un cani' 
bio radical.

En los jóvenes débiles son pues utilísiinas las aplica­
ciones esteriores del agua, y si se generalizara entre 
sotros (*l uso de estas afusibiios, como lo está en oiré- 
países, se dismiiiuiria mucho (d niim:íro de personas i*' 
ambos sexos (jue siempre éslán delicadas, sobro todo 
las grandes polilaciones donde hay tantos elementos uf 
destrucción del organismo.

Tamhimi en el estado de enferm edad son muy 1)C0‘'I’' 
ciosos los resultados obtenidos con el uso del agua, y 
práctico (iehe por lo tanto , aprovechar este agente.

En prim er lugar, creo que el mejor y  másinocent 
sudorífico, es el agua; ycon  esto v ase  conípiviide qii‘‘ _̂ 
de preferirla á lodos los cocimientos é infusiones cono­
cidas. Efectivammite, una taza de agua caliente con azo­
car, secundada por la quietud en la cama, promueve 
sudor abundante, y esto sin qué los enfermos se (|uoi'‘o
del sabor desagraílable de imiclias drogas; porque l>a} 
que comprtmder (¡ue la cantidad y el calor del bq‘“,̂
tienen n i í í c  ¡n(1iii>Tiei» n i i e  e-ilidurl In  i l ia lo rC ^ '- 'tienen más influencia que su calitlad, en la diaforcj-^ 
Obsérvese lo (¡ue sucede en  verano cuando con avid'_ 
bebemos gran cantidad de agua; entonces, que la pifi f
tá en plena actividad y  que necesita poco éstímulo 
desem peñar sus funciones, al momento se promueve ô
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beber por no aumentar la traspiración.
Las bebidas y cocimientos que se administran á los 

que tienen fiebre, pueden en mi concepto sustituirse has­
ta con ventaja con el agua, y ellos mismos suelen hacer 
esta sustitución sin consejo del profesor.

Sin contar las fiebres simples, inflamatorias, en que 
tanto placer y provecho esperimenta el eni'erino con be­
ber agua, recordemos lo que pasa en las fiebres graves, 
en las llamadas tifoideas: todo en estas indica que no de­
be negárseles el uso del agua; la sequedad y acartona­
miento de la boca, y de la lengua principalmente, el es- 
lado de la piel reclaman imperiosamente el uso del líqui­
do; los enfermos no conservan lucidez cu su inteligencia 
sino para acusar la sed que les devora; recuerdo siempre 
fon horror, las relaciones que he oido de tifoideos que se 
nan arrojado al rio ¡)or encontrar lo que doctrinas esclu- 
«vas les negaban; siempre que he visitado á un tifoideo, 
laprinc’pal base del tratamiento ha sido el uso del agua 
natural cu abundancia, instando y'o mismo á los pacien­
tes, á bel)LT abundaiiteineiUe: los (fue lean estos renglo­
nes, comprenden perfectamente cuáles son las ventajas de 
este líquido en tales circunstancias, v no me detengo por 
lo tanto en referirlas.

Hay otra clase de enfermedades en que se obtiene 
pran ventaja con el uso del agua; pero no me ocupo 
añora de ellas, porque pienso hacerlo en otro traba;o y 
porque ya vá siendo este artículo más largo de lo que 
)o pensaba.

En los hospitales, sobre todo en verano, las infusio­
nes y cocimientos se alteran fácilmente y no sirven para 
os enlermos, originándose asi á dichos "establecimientos 
pastos inútiles; se debe entonces, aparte de todo lo dicho, 
preferir el agua clara, la cual no ticneeslos inconvenien- 
ns. iNunca por otra parte me be esplicado por qué en el 
jomciito que entra un enfermo en el hospital, tenga lo 

He tenga, se le ha de disponeragua ilc cebada, de limón, 
e naranja: en la generalidad de los casos, se podrá 

este refresco y dar agua clara, con lo cual gana- 
la beneficencia y nada perderá el enfermo, 

indi ' ^ flue convencerse de que el agua, solo puede per- 
casf  ̂por- su noca temperatura y esto únicamente en los 
tioii** flrre el frió es dañoso; lo mismo es para la cues- 
j ’ disponerse á una corriente de aire frió estando el 
fasoM [̂drspirando, que beber un vasode agua;en ambos 
fon dina suspensión rápida de la traspiración.
1¡ ¡pas sus consecuencias; pero esto será debido, no al 
(.jj f f  din si mismo, sino á una de sus cualidades, y 
(iÍ5̂ |d'pdUinadas eircimstancias. Un líquido que es él 

gf'rieml, que no tiene olor, color ni sabor, 
Pugjd^dunposicion no entran sustancias nocivas, no 
biitff ird̂ rjiidicial por sí mismo, y no hay por lo 
’D'Tp temerle, y por consiguiente 'todos los

uieutes que se le incorporaron por mil protestos 
(jj otra razón de ser que el capricho de convertir 
^nia ^ licor, un lííjuiüo (pie lanaturabiza nos pre- 

y con las preciosas cualidades que le caracte-

al uso del agua al esterior, hay que notar 
nnjf.ĥ  "'d̂ “ líi generalidad de los enfermos se resisten 
(|Ug I ddntes de poner en práctica esta medicación, el 
' d i n i edi Mdec i de  no vuelve á vacilar; el bienestar 
iin se}, P fldic produce y el alivio en las (lolencias, que 
i’'!ílio Ĵ ’*ld‘sperar, les conducen hasta el abuso del re- 
P̂licaci '̂^^dpre piden con deseo la repetición de las 

gran agua, porque ven palpablemente su

tanto, que ios prácticos estimulen 
y d̂ddtos al uso de un remedio tan heróico, y unos 
conseio satisfechos siempre que se sigan los
'ifcion  ̂ dicreditados en tal medicación. Esta es mi con- 

j que los lectores juzgarán como les parezca.
Dr. Cortejarena.

CUESTION SANITARIA.

Aunque de opiniones m uy apart-idas, en punió á ia 
etiología del cólera morbo asiático, de las que profesa el 
au to r del siguiente escrito, lejos de negarle  un  lugar 
en nuestras columnas se le otorgamos gustosísimos. To.las 
las opiniones nos m erecen grande respeto, y  gustam os de 
que sean conocidas y controvertidas p ruden tem ente  y de 
un modo decoroso. Por otro lado.no somos de aquellos in ­
fortunados que se incapacitan voluntariam ente p a ra  todo 
progreso, aferrándose á una idea invariab le : sabem os po­
quísim as cosas por completo; es nuestro saber, á más de 
escaso provisional, y  no tenemos formado el propósito de 
perm anecer estacionarios. AI contrario , nuestro  más vivo 
(leseo es el de cam biar toda opinión que deba reem plazar­
se por o tra más fundada, como que cada cambio nos libraría 
de u n  e rro r.

Todas estas consideraciones, el afecto que el Sr. Her­
nández nos m erece, y  hasta la cortesanía que debe guar­
darse con los (fue piensan de m anera distinta, nos mueven 
á pub licar el siguiente artículo y ^u a lq u ie ra  otro que guste 
rem itirnos en defensa de sus opiniones.

Y como en la contienda liemos de perm anecer n eu tra ­
les, ni una palabra crítica nuestra  querem os añadir. De­
jam os al S r. Plata el honor entero  que pueda alcanzar 
(le esta lucha. No le falta ilustración, y  por otra parte  la 
causa que defiende no nos parece mala. Cuidarem os tam ­
bién de in serta r las contestaciones que dé a lS r. Hernández.

S r. D irector do E l Siolo Múdico.
Muy señor mió y de mi m avor aprecio; sírva.se dar ca­

bida á este artículo en las columnas de su apreciable p e ­
riódico, en contestación al del Sr. Plata, impre.so en la 
C línica  del dia f> febrero, pág. 8.‘), de lo ({ue le quedará su ­
m am ente agradecido, su afectísimo servidor.

M il sepulcros, m il picos y azadones,
Y  m il palas inútiles serian,
M il hombres con las mismas intenciones.
Una sola verdad no enterrarían.

Arólas.

E n  prim er lugar dice el Sr. Pla(a\ que el autor atribuye 
el cólera á la estancación de las aguas sucias procedentes 
del lavado y huertas de la ciudad.

Dispense el Sr. Plata, dice el autor; que  la desinfección 
y  limpieza de los depósitos de las aguas sucias y  corrom ­
pidas do los lavaderos, le lian dado por re.suüado v en d i­
ferentes épocas la desaparición del ccMm-a en aquellosp im - 
tos y  sus contornos, motivo en ({ue se funda para no du­
dar que la enfermecíad que nos ocupa es debida á las ema­
naciones de las sustancias orgánicas en putrefacción, 
añadiendo después, (fu  ̂ los lugares que en las poblaciones 
contienen mayor cantidad de estas m aterias son las le tri- 
ñas, los lavaderos, y sobre todo las cloacas o alcantarillas 
y sum ideros, preconizando como medio seguro de poner 
coto á esta te rrib le  plaga, que de vez en cuando nos devo­
ra , la desinfección y limpieza, ó mejor la liesaparicion de 
aquellos focos ocultos de putrefaccicn.

No puede monos de convenir el Sr. Plata, que la sucie­
dad que llevan consigo las grandes m asas, sobro lodo en 
los campainenlo.s, y la putrefacción quo ocasionan los 
combates han desarrollado á vece.s el cólera, y por cotisi- 
guiente adm itirá tam bién, que los fangos corrom pidos lo 
ocasionaron en tre  los Iraliaj.adores del canal de Isabel H, 
y quo sin em bargo de hallarse en libre com unicación, no 
cundió la cnfermeilad, no digo en Europa, pero  ni menos 
en España. ¿Y por qué motivo ((uiere el Sr. Piala que los 
demás cóleras vengan del Asia, y no de las sustancias en 
putrefacción quo tanto abundan en m uchas poblaciones, 
m ayorm ente cuando le vemos cebarse en los lugares más 
inmundos, y visto de.saparecer el año trascu rrido  en Egi|>- 
to tan luego como se liinjiió el canal en donde habían a rro ­
jado lina porción de anim ales inuerlos?
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Esto no invalida la circunstancia, dice ol Sr. Plata, de 
que casi siem pre se le ha visto venir, ser importado del 
Asia en las etapas que ha hecho á la Europa.

El S r . Plata podrá tener razón de haberlo visto venir, 
y  aun salier él traje que llevaba, pero lo que hay de cierto 
es, que dichas ran ch erías  ae alojan á su  regreso todos los 
años en n u estras  costas, y  que desde el año 34 al 54 y  de 
este al que acabamos de a travesar, han mediado 29 años, 
sin  que cundiese en nuestras regiones la citada enferm e­
dad en cuyos interm edios no lia dejado de saludar m uchí­
simas veces á las com arcas am ericanas, que  los indicados 
rom eros no han visitado jam ás.

No quiere  e lS r. Plata suponer en el cólera un  ente ma­
ravilloso; pero  admite ese quid, de la atmósfera, quid  admi­
tido por los antiguos en  m uchas epidem ias, pero yo para 
no ser tan  m isterioso, le d iré en sem ejantes casos; un  es­
tado atmosférico particu la r que guarda en algún modo 
cierta analogía, como de tem peratura, humedad, electrici­
dad, etc. etc'., con aquel que reina en la época en que em ­
piezan á desprenderse las em anaciones propias á producir 
la enfermedad que nos ocupa en los países en donde ella 
es común, y  que aun cuando nos fuese posible determ i­
narlo  con toda exactitud, seria p a ra  tropezar con otra di­
ficultad de más peso; la. de poderlo remediar.

aPor otra parte., añade m i competidor, las causas que 
supone productoras, ó sea la suciedad, no se kan destruido 
n i antes n i después de la epidemia del 65; por consiguien­
te, kay que adm itir que, ó está la causa en la atmósfera, ó 
su estado especial fa c il i ta  el desarrollo de esta causa des­
conocida. P or tanto, en uno y otro caso, á In atmósfera 6 á, 
su estado es á lo que tenemos que temer, porque causas de 
suciedad sabe el subdelegado de Mahon que existen en la 
mayor parte de nuestras poblaciones.y>

'Permítame el Sr. Plata esta observación: está dem ostra­
do que los efluvios pantanosos producen las interm iten­
tes; no obstante, estas enferm edades cesan por un  tiempo 
dado, sin que se destruyan  los pantanos, y en el Ganges 
mismo, donde el cólera es com ún, re ina  generalm ente es­
ta plaga desde principios de marzo hasta fines de la p ri­
m avera, y  oso no todos los años y  en estos varía de in­
tensidad, y  sin em bargo no tan  solo existe la misma pu­
trefacción, sino que nadie duda que es la productora en 
aquel país de la citada dolencia; porque para  que una 
sustancia que se descompone en tre  en sazón de sum inis­
tra r  miasmas, no tan  solo es necesario que se m antenga 
con la hum edad debida un  tiempo determ inado para lle­
g a rá  cierto grado de ferm entación, sino que esta debe 
ser favorecida por un estado atmosférico particu lar, y  te r­
mina sus em anaciones al esp irar su  completa descomposi­
ción; y como las m aterias nuevas han de seguir los mis­
mos trám ites que las antiguas, y necesitan aquel tiempo 
determ inado, hé aquí, Sr. de Plata, por qué  desaparece la 
enferm edad sin  que á p rim era vista se hayan destruido 
los focos.

El subdelegado de Mahon sabe tan  bien como Vd., se­
ñor ele Plata, que en todas las poblaciones existe más ó 
menos suciedad; pero tam bién sabe el subdelegado de 
Mahon lo que al parecer hasta ahora no sabia el Sr. Plata 
de la Córte, que la inm undicia esparcida y  que el sol re­
seca, no es la misma que la que se m antiene en continua 
m acéracion, y no me queda duda que las continuas llu­
vias que se esperim entaron durante  la guerra de Africa y 
Crimea, fueron las que facilitaron el desarrollo del cólera 
entre los combatientes.

El Sr. Plata supone exagerada la idea, cuando digo 
que un  monton de estiércol, ó un pilón do aguas corrom ­
pidas, ó u n  simple caño ha ocasionado, en circunstancias 
especiales, la ru ina  de una familia; vários casos podria 
citar á mi antagonista, sobre todo el año 1827, en un calle­
jón do esta ciudad, ju n to  á las carnicerías; un m onton de 
desperdicios anim ales que perm anecía en una especie de 
covachuela, determ inó un  tifus que fué causa de la m uer­
te de más de la mitad de los que vivían en aquel recinto, 
sin que el resto de la población sufriese en lo más mínimo, 
V no hay m arinero, por más ganso que sea, que no esté 
enterado de las desgracias que á veces ha sufrido gran 
parte de una  tripulación, debidas solo á las aguas p u tre ­
factas de una simple sentina.

Ya puede ver, pues, el Sr. de Plata, que aunque resida 
en Mahon, tengo derecho á ser anti-contagionista puro, 
porque en este particu lar no concibo el justo medio.

También puede ver el Sr. Plata, que el aire atmosféri­

co no obra más que como causa secundaria, que conduce 
á las sustancias productoras al estado de sum inistrar mias­
mas, y que sin em bargo de haber siem pre esta suciedád, 
no siem pre se halla en disposición de desprender aquellas 
emanaciones; porque las sustancias añejas term inan sus 
efectos tan  luego como acaba su descomposición, y las 
nuevas no tan  solo han de ag uardar un d e te rm ip d o  tiem­
po, según su naturaleza y cantidad, sino tam bién que la 
atm ósfera favorezca aquel desarrollo .

Ahora pregunto yo á mi contagionista asiático; si el 
cólera viene de su país favorito por medio de la atmósfe­
ra , ¿por qué, no pasa por igual, sino que invade á puntos 
determ inados, y  por qué motivo los invade?

Si viene por contagio con los rom eros musulmanes, 
¿por qué desde 183* al 54, y de este al que acabamos de 
tra scu rrir , han mediado 29 años sin h ab er cundido eo 
Europa, siendo así que dichos rom eros han venido siem­
pre, y que en este interm edio no ha dejado el señor cólera 
de pasearse por las com arcas am ericanas, que ellos no 
visitan jamás?

¿P orqué , ciudades, como verb i-g rac ia  Soller, que^ 
acordonó de antem ano y no perm itió en trada  á bicho vi­
viente, no se libró ele él, m ientras que Lérida, que estaba 
cercada de pueblos afectados y  en traban  en ella cuotidia­
nam ente personas que venían de aquellos puntos y hasta 
atacados por el mal, y  losm oradoresde Monjuích que ba­
jab an  todos los dias á Barcelona, estuvieron libres de !a 
epidemia? ¿Y por qué, siendo el cólera contagioso y cada 
invadido u n  nuevo foco, y  por consiguiente, como mas 
enfermos más puntos donde germ ina el mal, y  pudiendo 
invadir esta enferm edad repelidas veces á un mismo su- 
geto, cómo es que desaparece de la m anera que desapare­
ce, y que en vez de tom ar un  iucreinento proporcionado 
al aum ento de tantos focos, los últimos enferm os de una 
población infectada no la com unican á las personas que 
los asisten, lavan sus ropas, etc., como suponen haberío 
efectuado los prim eros? En fin, dejo á la ilustración dei 
Sr. Plata la aclaración de estas nimiedades, y no dudo q'>̂  
contestará de una m anera satisfactoria á todas las interro­
gaciones antecedentes.

Andrés Hernández Güasco.
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¡L ástim a que esta  ob ra , asi eomo oW 
m uchas que han  escrito  los espoo®.. 
h ay a  quedado sepu ltada  en el ol'“ 
sin im prim irse! ii

M orejon, H ist. de la m ed. esp. ' 
pág . 2G8, .luán B au tis ta  Jllonardes, 1" 
¡nacodilosis.

Una casualidad ha puesto en mis m anos la presente obr > 
que me sorprendió por su  contenido y  su ép o ca : formu 
tratado completo de fisiología, en un  solo cuerpo ded®'^  ̂
n a ;  ha sido escrita á últim os del siglo pasado. Esto^qj^ 
realza su mérito, rae hizo sospechar que no había 
luz p ú b lica , pues de otro modo no podía ignorar su e:u
tencia; y cuando, por confirm arm e en ello, registre les

VIticias bibliográficas de nuestra  literatura  médica 
nueva sorpresa que liasta la suya faltaba. .

Pero , concretando mas nuestra  apreciación, obser
mos que no solamente es un tratado completo en la

alláá que pertenece, sino tam bién en otras posterio res, Y
en la nuestra con pequeñas restricciones. Todavíajî spa 

f>-i«más; el Sr. Perez lia sido el prim ero á escrib ir en 
un libro de fisiología, que se ocupaba solamente 
ciencia; ha sido el prim ero á deslindarla de las restante» 
la medicina, con las cuales se hallaba confundida. , ij 

El prim er paso de una ciencia es su  separación « 
filosofía; el últim o, la adquisición de su ^dosofia P „ 
p ia ; habiendo entre  ambos eslreinos muchos 
que se confunde con aquellas que mas se relucía
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con ella, sobre todo sus auxiliares y  la de su  aplica­
ción ó su arte; ó bien es tratada tan solo en alguna de sus 
partes. El Sr. Perez Hijosa no separó  la fisiología de la filo­
sofía, lo que se había hecho ya; no le conquistó su filosofía 
propia, trabajo iniciado solam ente en nuestra  época en las 
ideas emitidas acerca de la vida por los Sres. Nieto y  Ser­
rano y Andrey de S ierra; pero la a rrancó  del dominio de 
la anatomía, de la higiene y  o tras c iencias, con las que se 
hallaba confundida, ó e ra  cuando más un  pequeño tratado 
sobre un fenómeno ó una función, y  formó con ella un solo 
cuerpo de doctrina y completo adem ás.

Una rápida ojeada histórica confirm ará lo dicho.
En el siglo X., y  de este tiempo datan en E sp añ a , los 

primeros escritos de fisiología, escribió el á rabe Garibai un  
Tratado sobre la generación del fe to .

En el siglo XI escribió otro acerca del sneño Abdel- 
rahman; Honaino varios libros sobre hum ores, naturaleza 
lumana., del niño, fe to , e tc .; 'y  Abu-Baker, sobre el tempe­
ramento de los m édicos..

Estos escritos de los árabes eran  más bien filosóficos, lo 
que tenia que suceder así, atendiendo á que la fisiología ex is- 
lia únicamente en la ciencia de su aplicación, en la higiene. 
Elartü de una ciencia es an terio r á la ciencia misma: aque­
lla encierra sus hechos; esta, las leyes que de ellos em anan.

, Ene) siglo XIII habló Anarldo de Villanoba del húmedo 
ndical, dei coito y  de la concepción, y Pedro Hispano de 

formación del hombre.
En el siglo XIV Juan de A viñon , que poseía muchos 

conocimientos de anatom ía práctica, pues dice que el hom ­
bre tiene 218 huesos, 579 lacertos (m úsculos), 37j  n e r­
vios, 284 venas; tOO en la cabeza, 100 entre  las manos y los 
brazos, 50 en las p ie rn as , 31 en el cu erp o ; y. 427 arterias, 
flebia poseer tam bién conocimientos de fisiología. En p ru e ­
ba de ello, al com parar las venas y arte rias  á los m ares y 
nos, cree nuestro erudito  Morejou que sospechó el m ovi- 
niiento circulatorio de la sangre.

En el siglo XV, el judío  Raimundo de Sebonde presentó 
Un libro acerca de las criaturas, especialm ente del hombre 
y de lo que necesita para conocerse así y á Dios. Esta obja, 
Olas bien teológica y  psicológica, fué condenada por Cle­
mente VIH, porque en ella se pretendía p robar el Misterio 
áe la Encarnación con sola la razón natural.

Otro judío, Abraham  Bibas, escribió una obra de igual 
carácter: Árbol de la vida.ó de los que viven.

En este siglo apareció un anónim o, que es de los prim e­
ros escritos impresos en E sp añ a , que se ocupaba de medi­
cina y cirujía ,1 con dos a rtícu lo s , sobre arte fsonóm ico  y  
ytneracion de la criatura.

En el siglo XVI, siglo de Valles, en que las ciencias p ro - 
presan tanto en E sp añ a , sobre todo la anatom ía , con la 
que se halla confundida la fisLologia por el principio de 
lue toda ciencia antes exi.ste en sus auxiliares, que encier­
ran los hechos, que en sí m ism a, que no es o tra cosa que 
•as leyes emanadas de esos mismos hechos ; en esto siglo, 
repito, y en parte del siguiente, animado del mismo espí- 
chu, los conocimientos fisiológicos debieron adelan tar 
iamhien.

Alvaro de 'C astro  escribo una ob ra . Puerta de la vida, 
que es más bien de Historia natural.

Jaime López, comentando á Avicena, habla de X&sfuer- 
del corazón. . . .
Andrés L aguna, e n  su  anatom ía, com para el abdomen 
mar; los intestinos á grandes naves que conducen el 

5uilo y m aterias fecales; Tas venas m cseracias á los esqui­
las: los cuatro hum ores á los remos; y la naturaleza al pi­
mío; las cuatro cualidades dol cuerpo, calor, frió, sequedad 
y humedad, al tim en del buque, que harán  variar e! ru m -
00 de la salud. Compara las últim as raicillas de las venas 
Jeseniéricas á las raicillas de las plantas. Hab'a con clari­
dad de la circulación de la sangre, m irando el corazón como 
Un pontífice en el punto céntrico  de las naciones, el híga­
do, como el pernicioso imperio de Turquía , y el cerebro, 
^siento del e sp íritu , como el em perador Carlos V; y asi 
como en Italia , Grecia v España están relacionadas sin 
ooufunrlirse, asi lo están tam bién el co razón , hígado y ce-
'■bro. Habla igualmente del sueño y de los sentidos.

1 Antonio Ludovico, do Lisboa, habla en algunos a rticu - 
os de sus obras, del uso de larespiracion, del corazón, de

facultades ocultas como la iiinueucia del estomago en 
l” facullaile.s de ios m iembros y las alteraciones que su - 

los aliinoulos para serv ir á la nu trición , no solo en .e l

estómago é intestinos, sino tam bién en todas y  cada una de 
las parles del cuerpo.

Luis Lovera de Avila dió á luz un  tratado, sobre la com­
posición orgánica y m aravillosa del microsmos, en form a 
de alegoría, fingiendo ver en sueños u n  maravilloso alcá­
zar que represen ta  la m áquina hum ana, no solo en la com­
posición sino tam bién en el uso do cada parte.

Alonso Gómez habla, im pugnando á los árabes, de la 
teoría de los humores, y Pedro Jimeno, de la circulación  
de la sangre, en su  obra de Anatomía.

Juan Sánchez Valdés de la Plata, en su H istoria  general 
del hombre, cuyo ser com para á una república, se ocupa 
tam bién de la circulación.

Bernardino Montaña, en tre  otros puntos de fs io lo g ia , 
habla igualmente de la circulación en su  Anatomía, escrita 
en rom ance.

Juan Valverde, en su  Composición del cuerpo hum ano, 
tra ta  de los mismos puntos, y  además de la innervacion 
periférica.
. El albéitar Francisco de la Reyna, en un libro de a l- 
beiteria habla de \a. fu n c ió n  circulatoria, y  dice que la san­
gre se mueve en íóríio y rzíetfa; que hay dos m aneras de 
sangre, que las a rte rias  salen del corazón, y q u e  las venas 
tienen por oficio llevar á dichas visceras el iíquiilo sanguí­
neo. De una m anera no menos esplíclta describe la circu­
lación Miguel Servet en su R estitución del cristianismo. 
obra devorada con su au to r por las llamas de la hoguiora

Cristóbal Méndez se ocupó de la esplicacion de lasiento 
delliam bre  y sus fenómenos-, d é la  razón porque cesa el 
ham bre, y de las sensaciones y centro sensitivo. Escribió 
además una obra sobre vida  y  muerte.

Gómez Pereira  tiene artículos acerca de la esencia del 
hombre en cuanto se diferencia de los anim ales; sobre si 
QStos sienten de d iferente modo, y cuál sea la causa y modo 
de efectuarse los actos que ejecutan.

Valles, el divino, escribió de la menstruación  como se­
ñal de aptitud para la conservación de la especie; de la 
form ación del fe to , temperamentos, etc.

Alfonso Rodríguez de G uevara habló de la hematoais y 
de las funciones de los músculos palpebrales.

El anatómico profundo, Luis Mercado se ocupó de los 
sentidos, humores y temperamentos; yFraucisco Micon, de 
la sed y necesidad de beber, y del modo deform arse el 
hombre.

Doña Oliva de Sabuco escribió la Nueva filosofía de la 
naturaleza del hom bre...; y  habla de las pasiones y  f u n ­
ciones de los nervios.

Gerónimo Morela es au to r de una obra 
pública orgánica, sacada del cuerpohum ano.

Juan de Arfe escribió en verso u n  tratado de Osteolo­
gía, donde habla de Va s  funciones de los huesos y  músculos.

Los com entarios fisiológicos de Jaime Segarra versan 
sobre las obras de Hipócrates, naturahóm inum , y Galeno, 
facultades naturales.

En el siglo XVir, Elias MontaUo, habló de la visión  
bajo el aspecto médico y filosófico.

Entre los problem as filosóficos de Gerónimo Gómez de 
Huerta hay algunos de fisiología.

Cristóbal Perez do H errera, en su Compendio de toda la 
medicina, se ocupa de los temperamentos, humor es, fa c u l­
tades sensitivas, vegetativa y m otriz; áfi los espíritus vitales, 
íti generación y circulación.

Gerónimo Cortes escribió de la fisonom ía natural y de 
vários secretos de la naturaleza.

Francisco Mateo Fernandez, en sus Facultades natu­
rales, presentó cuestiones fisiológicas que llevó al terreno  
(le la metafísica.

Don Marcelo de Iglesias, en las Memorias de la sociedad 
médica de Sevilla, se ocupó de \a  nutrición-, don Diego de 
Vera y  Simón, en las mismas Memorias, del movimiento 
circulatorio  y de lo que pierde  y recibe la sangre al cir­
cular. . , , ,  , ,  , ,

Pedro de Param ato, en su Obra -medicinal, f\A h\a  ̂ de los 
temperamentos, humores, facultades que el alma dispensa 
al cuerpo, funciones de los nervios y procreación humana.

Francisco l'Iateo Bejaratne, facu ltades naturales. 
Marcelino überle  do la Cerda, sobre \a generación. 
Alfonso Carranza, en su obra acerca del parto natural 

y legítimo, se ocupa do la concepción y fisiología de la ges­
tación y parto; y casi de lo.s mismos puntos Juan  Gallego 
Benitez de la Serna (ui su  Obrafisico-médica.

Simón de Silva, al hab lar de la naturaleza y esencia

alegórica. R e-
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del pulso, habla tam bién del sístole y diástole cardiaco y  
arterial.

Juan Eusebio N nrem berg, en su historia na tu ra l, trata 
de Xas facultades, naturaleza, orígeny generaciojiát los ani­
males; de la y de las cosas, y de otros
problem as naturales.

Francisco Sánchez habla del uso de las partes del c u e r­
po en la Sum a anatómica.

Gerónimo Poch se ocupa, en sus obras, de la gene­
ración.

Gaspar Brabo de Sobremonte dedica la p rim era parte 
de sus Resoluciones y consultas médicas la fisiología (ele­
mentos, temperamentos, edades, humores, partes dei cuerpo, 
cálido innato  y  kámedo radical, esp íritus, facu ltades, ge­
neración)-, é igualmente en la prim era parte de sus obras 
m édicas se ocupa de la vida  y la muerte.

Gerónimo Pardo habla de las costumbres; Juan AIos, del 
corazón Y movimiento circulatorio: y  Francisco Ilenriquez 
de Villacorta, de los temperamentos y humores.

Matías García dedica igualm ente en sus obras algunos 
artículos á los temperamentos, humores, circulación, actos 
del cerebro,facultades naturales, y  esp íritus.

Luis E nriquez de Fonseca tam bién se ocupa en sus 
obras de la circulación-, LorenzoGonzalez del hambre, sed y  

Juan Bautista Juanini, de los espíritus  
y  sensaciones esteriores y  Diego A. de Robledo, de los 
elementos, temperamentos, humores, esp íritus, facultades, 
generación, etc.

Debemos advertir que los escritos fisiológicos que no 
form aban una parte  de la Anatomía, estaban com prendidos 
en las demás obras bajo la denominación de cosas natura- 
Jm ; pues la ’̂ aXahvafsiológico  apenas se usaba.

Llegamos, por fin, al siglo XVIII, y vemos á la fisiología 
desprenderse más de las restan tes ciencias médicas; poro 
concretándose á tratados especiales sobre dadas funciones

Miguel Giménez Melero escribo acerca do la generación, 
nutrición y  aumentación orgánica; en su Anatomía com­
p le ta  habla Martin M artínez de los usos de los órganos; 
Francisco Suarez de Rivera, de la nutrición  del feto, y so­
b re  el mismo punto, Bernardo López deA raujo .

Juan Giménez Molina escribe su Cartilia fisiológica, en 
que se_ ocupa de empteramentos y  hábitos. 
i A lejandro .Martínez Arpanda se ocupa de la nutrición  
del feto; Vicente G ilaberf, de la nutrición y  esp íritus aní­
males, de la respiración; Fr. Atilonio José Rodríguez, Diego 
Zapata y  Ballesteros, de la quilificacion, nutrición y  espíri­
tus animales; é igualmente sobre la quilificacion, Antonio 
de Medina y Campos.

Miguel de Borbon y  Rem é imprimo sus d sertaciones 
fisiológico-analómicas só b re la  naturaleza, origen, movi­
miento y  usos del quilo, la lin fa , sangre y  b ilis; sobre los 
instrum entos de la respiración y  sus usos.

Francisco García Hernández habla sobre la generación 
en los los séres vegetales, anim ales y el hombre: do las 
funciones de los huesos habla Fernando Velasco en su His­
toria orteológica.

Andrés Piquer dedica á la fisiología (naturaleza, partes  
del cuerpo, humores, esp íritus y  temperamento) la prim era 
parte  de sus Instituciones médicas.

Sebastian H errero y Boina, menciona los usos del ¿ejido 
celular en la medicina universal.

Ignacio de Luzuriaga compone su disertación quím ico- 
fisiológica acerca de la respiración y  la sangre.

Y por fin, coronando y reuniendo on cierto modo todos 
estos trabajos, aparece, en el ano 96 el Curso completo de 
fisiología, compuesta por D . Juan Perez H ijosa.

En pos de esta obra creo no apareció en España mas 
tratado algo esten so , sobre esta m ateria , que el ác fis io lo ­
g ía  y  patología déla mujer, porD. Balta.sar Viguera,‘en 1823 
y  oí ensayo de antropología dcl Sr. Varela de Montes, 
en 18;)4. (1)

Pero otro m érito más puede hallarse en el Sr. Perez Hi- 
josa. Si bien adolece del poco gusto literario  <le su  .siglo, 
hasta el punto de necesitar nueva forma sus pensamientos 
si han de com prenderse, se halla de.sprovislo de aquellos 
defectos que lucieron desgraciada su lileratura  médica. 
El Sr. Hijosa no pertenece á ese siglo de las disputas

(1) N uestra  ap re riab le  com profesor, se h a  olvidado sin duda, aunque 
no sea de g ran  va le r, de los Elementos rfc fí.sioleifiia rsprcüil humnna de 
D . Ju a n  M osacula ( L .  D .)

ruidosas, en térm inos poco decorosos, sobre Hipócrates y 
Galeno, el agua , la sangría y  los purgan tes, origen poco 
feliz del principa! argum ento de Feijoó p a ra  desprestigiar 
la medicina ; al siglo do las sostenidas con dialrivas y por 
medio do la impugnación con los célebres M artin Martí­
nez, Feijoó, que en las suyas usó igualmente del lenguaje 
im pugnador de su época, y  el P. Rodríguez; al siglo, cu fin, 
de los anónimos, que apenas puede com pararse á ios ante­
rio res por las que sostuvieron sobre astrología y con Ló­
pez de Zapata.

¿Por qué, p u es, su  obra no vería la luz pública?.....Si
acaso aguardó para otros tiempos en que no corriese la 
suerte  de las del su y o , este tiempo ha llegado, pero cou 
otros defectos no m as favorables para la m ism a; el si­
glo XIX es de am or mezquino para sus producciones lite­
rarias; no tiene ninguno para las agenas.

Limitémonos, por lo tanto, á dar una noticia circunstan­
ciada de los cinco tomos en que dicha obra se divide, ya 
que no sea posible o tra cosa.

L i c e .v c ia d o , F r a n c is c o  R o m e r o  B l a n c o .

(Se concluirá.)

PRENSA MÉDICA.

Catarro crónleo del estóm ago.
Según T o m m a s i, lo que se llama catarro  del estómago 

no es más que un procesus irritativo de los folículos sim­
ples de la m ucosa estomacal, ios cuales, on consccucncií 
de una proliferación exagerada de las células epiteliales, 
segregan mayor cantidad de moco. Puede esplicarsc de 
esto modo la gran cantidad de moco arrojado por algunos 
enfermos; en cuanto á la dilalacion considerable deí estó­
mago que se observa á veces en estos casos, se refiere con 
frecuencia á un principio de degeneración grasicnta de Us 
fibras m usculares de este órgano.

El ü r . T o m m a s i  cree además, que la dispepsia, tan fre­
cuento en el catarro  dcl estómago, proviene de que las 
glándulas de pepsina han perdido sus propiedades secre­
torias. En efecto, en el estado fisiológico, dice, la sensa­
ción de liam bre está enteram ente relacionada con la se­
creción de estas glándulas, y  todos saben que cesa está 
sensación tan pronto como estas glándulas funcionan.

El autor ha eucontratlo una vez en la.s m aterias vomi­
tadas la sarcina ventricoli, tal como lia sido descrita por 
G o o d s ir , M e y e n  y  F r e r i s c i i .

Ha observado el cata rro  del estómago en la clorosis y 
en la anemia, en las fiebres interm itentes, en los indivi* 
dúos alimentados con maiz, y  á consecuencia del enfria­
miento.

El tratam iento empleado con ventaja, consiste en el uso 
de los amargos y del subiiitralo  de bism uto, solo ó asocia­
do al sulfato de zinc ó al lanino.

{Magasin giornále).

Tratnniicnlo del rértig;o eoim eenlivo, y del «’*■*' 
nieo y liabitiial; por el Dr. I lcd c iiiis  (de Blresd^r

El autor tra ta  al principio del vértigo ocasionado P'̂ ’’ 
un cata rro  crónico, ó por una afección reum ática del seiio 
frontal y  ile los conductos auditivos. P rescribe el pol''° 
siguiente:

Resina de guayaco media dracraa; azufre dorado y ca­
lomelanos, decada co.sa dos granos; azúcar, un escrúpolc' 
mézclese y divídase en 14 papeles ¡guales, para tomar me­
dio, inanana y  noche.

Se adm inistra este polvo duran te  14 dias; si no hay me­
joría, so deja descansar al enfermo ocho dias y  se vueb'C 
a empezar; al mismo tiempo se le hace tom ar de 
en ctiamlo el polvo siguiente:

Raiz de eléboro, raíz de lirio y  de asaro, en polvo, 
cada cosa una dracm a; azúcar blanco y jabón de Veneria- 
de cada uno media dracm a: aceito de cedro cuatro  gola»'
mézclese y  liága.se polvo.

Se pone en el conduelo auditivo un pedazo de tociO'̂

u n a
vaS'
cue
auti

co,
cipi
dor.

lo ,1 

Comí
KUiit
nieiii
dócil
pojie
pro
Prpti
des t 
resu 
prác
Zí. p 
'■óiiii
tcel

E

ha c  

k-rap 
*ido .
lisiiiQ
iiico
Pued

El
Nía l; 
'‘auto

n u u u i v u  UlI p c u a z u  (IB iw v -
(lue SO deja introducido por la noche, después se viertmj 
en este conducto algunas gofas del bálsamo de vida d‘-

, lie
h  r

peine
'iU(‘ „

Al
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Hoffmakn, y se hace todas las noches sobre  la apófisis 
matoides una fricción con una pomada com puesta, de pol­
vo de cantárida medio escrúpulo, y ungüento rosado una 
dracma.

Cuando el vértigo es producido por !a congestión ó por 
una indamacion crónica de la serosa y de la m em brana 
vascular de los ojos, con afección de la retina en conse­
cuencia de una disposición reum ática ó hem orroidal, el 
autor usa las píldoras siguientes:

lislracto acuoso de aloes, 15 granos; e s trad o  de colchi- 
co, media dracma; estracto de diente de león, azufre p re ­
cipitado, jalion de Venecia, áá una dracm a. Háganse píl- 
Uoras de tres granos, para_tomar cuatro ó seis a'l dia.

Al tnisino tiempo se aplican ventosas secas ó escarifica- 
as en las sienes; se aplican todos los meses tres ó cuatro 
anguijuelas al ano, y se mandan pediluvios sinapizados 

por la noche. '
El autor recomienda después muchas recetas contra 

IOS vértigos producidos por trastornos gástricos, ó por una 
plétora abdominal. La primera está compuesta del modo 
siguiente:

Polvo do ruibarbo, sal amoniaco, estracto de celidonia, 
•1 dracma y  media; esencia de hinojo, diez gotas: méz- 

ocho á u i  pídoras de tres granos y tom ar de seis á

Sigue después una receta para las personas delicadas, 
en las que los vértigos se refieren á una afección reu raá- 

a de la cabeza, y á la astricción de vientre.
iolvo de nuez vómica, estracto de nuez vómica, áá un 

escrúpulo; estracto de aloes lo á 30 granos; para hacer 40 
iaiaora.s, y tomar una cada tres ó cuatro horas, 
di ^f^ccion reumática hereditaria ó de
«n^osicioii hemorroidal, el autor aconseja un remedio va 
I recomzado por IIcfeland:

Resma de guayaco, media dracm a; crém or de tártaro , 
hlanco, media dracm a: mézclese v 

I uivencese para tres papeles: se toma medio papel por la 
fn.maua y por la noche duran te  tres dias.

{Deutsche Olinique).
lo vemos preconizados para el tra lam ien -
corm^, eiifer'nedad fórmulas tan complicadas
KU iHr acabam os de trascrib ir, se nos ocurre  ftre- 

hay estómagos capaces de resistir tanto 
doeüirlñ n ’ enferm os que tengan paciencia y
pone "c tediarlos, y sobre todo, á cuál de los com­
pra ¡Ü a- ^ a tr ‘ÍH“ r  los buenos efectos que sicra- 
Prpiiflf» ‘'^elgau. Preciso es decir que esto no se com­
bos >0 contrario  en las enferm eda-

scdcillos medicamentos, cuvos 
P'’áeti?os r terapéutico de algunos
Z'i norp I ultima form ula debe m irarse condesconfian- 
W iiA  V - < l̂'a sustancias tan peligrosas como la nuez
^ ‘ y su estracto, á dosis que nada tienen de exiguas.

terapéiiliea de lo^ l»r»nmrf»<4 de litio , de 
*ía’ y de plomo; por el Or. Oil»b.

sesión de la Asociación británica para el 
"a corm, • verifica.la en Hatli, el I)r. Giiin
‘••‘ranénM ‘ ^ observaciones, relativas á la acción
W em nf^ ejercida por dichos bromuros. El de litio ha 

10 d/ 1  tratamiento de la gota, v en el rmima-‘'stiio dp I  ̂ ai.imiemo ae la gota, y en el ri'um a-
"icoliepr ^ en pequeñas ilósis obra corno un fó-
Puede rrw'm cscitante, y á veces como diurético: se le 

El hr, m con otros agentes,
i'ia iiervió^-^'’ r i  1^ " '?  modifica las alteraciones del siste - 

cr. ^  .*te plomo obra como calm ante y refrige- 
ciertas inilainaciones de las mucosas.

U j {£ ‘ÁbeÍlle médical).

írafasiiieiito de la fiebre 
pr„m.  ̂ hilialaciajieü iudadaü para la

de lu.« enferiiiedadejs mluíimátieaK. por 
el í*r. Etegis.

dur-'iite un otoño frió y liúm e- 
*'toi(iea ‘tcparlainonto una epidemia de fiebre
'̂•''deinio ®ufermeflad e.sfaba caracttirizada desde su 

'Itir nó de los fenómenos nerviosos
•Urihuv agravarse.

1 o<io un estado atáxico tan rápido y tan grave

a los efectos de una intoxicación miasmática que obraba 
como un ferm ento pútrido, creí poder detener su curso  
progresivo,^ por medio del iodo in tra  et extra.

Sometí á algunos enfermos al uso de la pomada iodada 
en fricciones al vientre, adm inistrando al mismo tiempo 
cada dos horas una cucliarada de la pocion siguiente:

Jarabe sim ple................................................■ .30gramos
Agua de ilor de n a ra n jo .................  20 " id.
Agua de t i l a ....................................  60 id
T in tura alcohólica concentrada de iodo. 0 gr. 20

En todos los casos en que ha sido aplicada esta medi­
cación, es decir, en seis enfermos adultos, he notado la 
pronta disminución, y después la cesación de los síntom as 
nerviosos. La enferm edad quedaba reducida á las simples 
proporciones de una  iritoro-m esenteritis benigna.

Mis observaciones son aun poco num erosas para poder 
deducir conclusiones definitivas ó preceptos terapéuticos 
íormales; poro ¡a im portancia de su objeto las hace dignas 
de lija ren  ellas la atención do los médicos.

Listos resultados ventajosos, auiií[ue rauv lim itados, de 
la medicación iodada, en el tratam iento de la fiebre tifoi­
dea epidémica, me han conduchlo por inducción á p re ­
guntarm e si la mayor parte de las enferm edades por in - 
leccion miasmática, no podrían evitarse ó com batirse con 
buen «xifo por medio de las preparaciones del iodo.

El problem a médico que hay que reso lver en estos ca­
sos es; desinfección interna del aire respirado, á beneficio 
de un luodio seguro, fácil y continuo: resolvamos, pues, 
esto problema estudiando el agente puriíicador, su  modo 
de acción y su  m anera de aplicarlo.

El cloro está considerado como el agente desinfectante 
por escelencia; se le usa en fumigaciones y  disuelto en el 

como agente terapéutico interno, e l 'c lo ro es  
diíicil de m anejar y  de aplicarse; su volatizacion es muy 
activa y tan irritan tes  sus vapores, que es casi imposible 
su  uso al Ulterior.

El iodo no tiene estos inconvenientes , y  hay ventaja 
en sustitu irlo  al cloro como agente purificador in terno, 
por v an as  razones. El iodo es fácil de manejar; su so­
lubilidad en los líquidos acuosos es fácil; á la tem peratura 
ordinaria, su volatibiliilad y espansibilidad hacen que sea 
tacil la introducción del metaloide en el cuerpo del liom- 
bre; esta penetración del iodo en nuestros órganos, debe 
nacerse por la respiración y in  deglución, es decir, por 
memo del a ire  y la saliva, saturadas de este cuerpo.

_Ln cuaiUo á s ¡ acción, es sabido que las reacciones 
quím icas del iodo son las del cloro, y que  en razón á este 
hed ió , se ha establéenlo la clasificación quím ica de estos 
dos cuerpos simple.s. Como el cloro, el iodo es ávido de hi­
drógeno, se lo disputa á los otros cuerpos y se lo apropia 
en ciertos lim ites y condiciones. En virtud de esta pro­
piedad , obrando cl iodo solire los productos gaseosos 
e ludrogenados de las ferm entaciones vegetales ó anim a­
les, puede modificar su composición, destru ir los mias­
m as,cu a lq u ie ra  q u e se a  su  naturaleza, ó neu tra lizar las 
propiedades deletéreas.

Después de muchos ensayos he llegado á incorporar 
de la m anera mas intensa y homogénea el iodo á la cera, 
y confeccionar asi bolas ó pastillas que contienen de 5 á 
10 ceiitigraino.s del metaloide.

La cera iod ida. colocada en la cavidad bucal dia y no­
che, no debe s>rm ,iscada. El a ire  y la saliva que c ircu ­
lan conslanleiiienle en la boca, se satu ran  de partículas y 
vaporesde lorlo, y esperim entan la doble acción quím ica y 
loec.mica, que se continúa hasta Jas vías digestivas y res­
piratorias, y quizá más allá.

lui conclusión: cl iodo, por razón de sus propiedades 
iisicas y quím icas, puede ser el agente de purificación in­
te rna . Las coiiihci',nes anatómicas y fisiológicas de la bo­
ca, hacen de esta un instrum ento inteligente v adm irable 
apropiado a esta terapéutica desinfectante 'individual.
La purificación inlerna del a ire  atmosférico y la profilaxia 
individual contra las enfermedades miasmáticas, son dos 
cuestiones tan conexas que la solución do una, implica 
la de la otra. ’ ‘
. _ La projilaxia  individual contra las enferm edades niias- 

inaticas, seria, seguram ente, una de las conquistas más 
Utiles de la medicina contem poránea. Las enidem ias h a ­
cen en todos los puntos del ¿lobo v /a tim a V n ^ n rro s a í y 
todas uücslras meditaciones, nuestros esfuerzos y estudios

• .1
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deben d irig irse á encon trar u n  medio para p reserv ar á  la 
hum anidad de los venenos que el a ire  propaga.

[Gazette Heddomadaire.)

C ausa y nalur.'ileza de la tnbereiilosis; su inocu­
lación del hom bre a l conejo; por J . A. V i-

llcm uiu.

La tisis puhnonal y las enferm edades tubercu losas en 
general, producen una m ortandad tan espantosa en la es­
pecie hum ana, que no hay calamidad con qué com parar­
la . Esto esplica el infinito núm ero  de trabajos puldicados 
sobre este asunto. Desde hace algún tiempo nos dedica­
mos al estadio de esta afección, y  la série de investigacio­
nes que hemos em prendido nos ha  conducido á ideas so­
bre  la tuberculosis que distan bastante de las opiniones 
admitidas. Las condiciones de su desarrollo, la forma y 
sitio de su lesión anatóm ica, las particularidades de su 
curso, nos han dejado en trever afinidades efiológicas en­
tre  ella y la fiebre tifoidea, así como ciertas relaciones 
con las enferm edades viru lentas, principalm ente con el 
m uerm o. Por otro lado, la in terpretación  de los procesos 
morbosos, de los grandes sistem as del organism o, de los 
tem peram entos, etc., según los conocimientos anatom o- 
fisiológicos modernos, nos han esclarecido toda esta cate­
goría de afecciones mal definidas, y  designadas habitual­
mente con el nom bre de escrófulo-tuberculosas, y  hemos 
establecido las hipótesis siguientes:

La tuberculosis es el efecto de un  agente casual espe­
cífico, de u n  virus, en una palabra.

Este agente, debe encontrarse  como sus congéneros en 
los productos morbosos que ha determ inado por su  ac ­
ción directa sobre los elem entos norm ales de los tejidos 
afectos.

Introducido en un organismo, susceptible de ser im­
presionado por él, este agente debe, pues, reproducirse  y 
rep roducir al mismo tiempo la enferm edad de la cual es 
el principio esencial y  la causa determ inante.

La esperim enlacion ha venido á confirm ar esta induc­
ción: en un  conejo jóven inoculamos detrás de la oreja, 
en una pequeña herida su b cu tán ea , dos fragm entos de 
tubérculo y  un poco de liquido puriform e de una caver­
na, lomados del pulmón de u n  hom bre tísico; se repitió  la 
inoculación 24 días después; á los tres meses y medio ma­
tamos el conejo y  encontram os los pulm ones llenos de 
masas tuberculosas, formadas por la aglomeración de 
m uchas granulaciones: algunos tubérculos en el intestino 
delgado y  en las dos sustaticias del riñon.

El 15'de julio hicimos la inoculación en tres  conejos 
sanos y  viviendo al aire libre con buenalim en lo  (pan, 
salvado): el 22 repetim os la operación en estos, é inocu­
lamos por prim era vez á otro que vivía con ellos en las 
mismas condiciones

El 15, f6, 18 V 19 de setiembre matamos los cuatro 
conejos y hé aquí ío que encontramos:

Núm. 1.® Tubérculos pulm onales abundantes, prom i­
nentes en la superficie del pulmón, dispuestos en placa 
del grueso de una lenteja: algunas granulaciones mi­
liares.

Num. 2.° Tubérculos pulm onales casi como en el n ú ­
m ero 1.®

Núm. 3.® Tubérculos como en los precedentes; tu ­
bérculos blanco-am arillentos en el apéndice íleo-cecal.

Núm. 4.® (Este conejo ha sido inoculado una sola vez.) 
Tubérculos pulm onales en el pulmón izquierdo, del g rue­
so de un guisante y prom inentes: gran núm ero de g ranu­
laciones rodeadas de una aureola congestiva rojiza: algu­
nos tubérculos en la hoja pcrilonial del hígado, tre s  tu­
bérculos en la porción superio r del intestino delgado.

Otros dos conejos, que vivían en las mismas condicio­
nes y que no han sido inoculados, no han presentado n in­
guna señal de tuberculización.

Hemos inoculado además diferentes sustancias, tales 
como la m ateria de la d iarrea  de un colérico, del pus fieg- 
nionoso, del pus del an trax , y el conejo no lia presentado 
ninguna particularidad anátomo-patológica

No sabiendo qué grado de evolución del tubérculo es el 
más propio para la inoculación, hemos lomado siem pre la 
m ateria de dos granulaciones, una g ris y otra al principio 
de su reblandecim iento. Las hemos elegido en los pulmo­
nes, á fm de no esponernos á lom ar productos inflamatorios

consecutivos, m ás comunes en estos órganos que en otros.
Los individuos d e q u e  procedía esta m ateria, habían 

m uerto 2 i ó 3fihorasantes del esperim ento. Con un  bisturí 
de hoja estrecha hacemos una punción subcutánea hacia 
la base de la oreja; insinuam os en la herida un pequeño 
fraemonto de sustancia tuberculosa después de haberla 
disgregado un  poco, tritu rándola  con la punta del instru­
mento. '

En resúm en, pues, la tuberculosis es una afección es­
pecífica; su  causa reside en un  agente inoculable.

La inoculación se hace muy bien de! hom bre al conejo.
La tuberculosis, pertenece pues á la clase de las enfer­

medades viru lentas y deberá colocarse en el cuadronoso- 
lógico al lado de la sífilis; pero  más cerca del muermo del 
caballo.

[Presse medical belge).
Por la  Prensa Médica^ F. de Cortejarexa.

PA RTE OFICIAL.

REAL ÓRDEN.

Sanidad.—Sección {.^—Negociado 3.®

La Reina (Q. D. G.) ha tenido por conveniente prohibir 
la introducción y venta en España del desinfectante 
colérico del Dr. Quesneviilo, en vista de los informes facul­
tativos de la Academia de Medicina de Barcelona, de otras 
Corporaciones científicas, v m uy especialm ente de acuer­
do con el dictámen de la Real Academia de Medicina y 
Cirujia de esta córte.

Lo que de Real órden se inserta en la Gaceta par- 
conocimiento de las Autoridades encargadas de velar po 
la salud pública. Dios guarde á V. S. muchos anos. Madr^ 
15 de febrero de 1866.—Posada H errera .—br. Gobernaao 
de la provincia de,..

MINISTERIO DE LA GUERRA.
REALES ORDENES.

Número {^.— C ircular.

Exemo. Sr.-. Por el Ministerio de M arina se dice á 
de la G uerra en 6 de diciem bre próxim o pasado lo *'*

Éjxcmo. Sr.: Aprobando la Reina (Q. D, G.) la prqpue^ 
que V. E. rem itió á este Ministerio en la comunicad 
de 1.® del actual, ha tenido á bien prom over al empleo o 
prim eros Ayudantes médicos á D. A ndrés B raña Y . 
Iglesia, segundo Ayudante médico de comisiones acti 
del servicio, en la Coruña; á D. Jaime Is e rn y  de 
segundo Ayudante prim ero supernum erario  del ejército 
Filipinas; á D. Isidoro Casulleras y Galiaiio, segundo 
danto del batallón cazadores de las Navas, y á D. Ricaf 
Fajamos y Castells. segundo Ayudante del segundobatai 
deí regimiento infantería de Mallorca; debiéndolos 
cionados prim eros Ayudantes médicos pasar despee j 
vam ente á continuar sus servicios al prim er batallón _ 
regim iento infanicria de Saboya, a! ejército de 
al p rim er batallón del regim iento infantería de Córdot'■ 
yal regim iento de Caballería de Santiago. y

De Real Orden lo digo á V. E. para su conocimiem .|[ 
demás efectos. Dios guanle á V. E. muchos años.
17 de febrero de 1866.—O-Doniiel.—Sr. D irector gen 
de Sanidad mijifar.

ce

D irencioii general <le Sanidad.

Sección t . ‘ — Negociado 3.®
En la regla 2.®' de la c ircu lar de 31 de agosto 

m arcaban a los G obernadores los ostremos que jj 
ab razar la Estadí.stica del cólera morbo, y posterior 
en otras disposiciones oficiales se recom endaba con 
cia la formación v  rem isión á este centro 
estados de invadidos, curados y fallecidos, clasificAo
en varones, hem bras y párvulos. n/>ia

Lamentable es ciertam ente la apatía y  negUgcnc
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algunas provincias en llenar un  servicio que tan  repetidas 
Teces se ha recomendado; y  m ientras las autoridades no 
secunden con celo y dilisencia las m iras y altos fines de 
la Administración, difíc-il, si no im posible, será á esta 
cumplimentar la misión que se ha impuesto en  beneficio 
de la ciencia y de los pueblos.

De las 3o provincias que han  sufrido más ó menos 
intensamente los funestos efectos del cólera morbo en el 
año próximo pasado, solo han remitido completos los esta­
dos las de A lbacete, A licante, Avila, Badajoz, Córdoba, 
Murcia, Segovia y  Tarragona, y siendo precisos los de las 
restantes provincias para la formación de la Estadística 
general, por últim a vez se recuerda  este servicio á fin de 
que sin demora alguna se cum plim ente.

La Dirección de Sanidad espera del celo de los señores 
Gobernadores que con preferencia cu idarán  de responder 
á las excitaciones que se les dirigen, en cuyo trabajo  está 
interesada la honra de la Adm inistración, solícita por los 
adelantos de la Estadística sanitaria, aux iliar eseiicialíslmo 
de la ciencia médica en los países cultos.

Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 22 de febrero 
de 1866.—El D irector general, Daniel Carballo.—Señor 
Gobernador de...

Sección 1.^— Negociado l.°
Habiéndose publicado oportunam ente en este periódi- 

dico oficial una órden de Dirección recordando el cuin- 
plimiento del a rt. 37 del reglam ento de baños, y  no h a ­
biendo cumplido con la presentación de xMemorias los 
directores de establecim ientos in terinos que se insertan  á 
continuación, he tenido por conveniente disponer que se 
publiquen sus nom bres en la Baceta, sin perjuicio de 
adoptar las demás medidas de correcioii convenientes; 
también se procederá del mismo modo resp ,‘cto á los mé­
dicos de establecimientos de planta que han dejado de 
cumplir con tan  esencial parte reglam entaria, publicándo­
se oportunamente en el periódico oficial sus nom bres, 
para que el público con perfecto criterio pueda juzgar del 
Celo de los que cum plen con su  deber y del abandono de 

que lo descuidan, á pesar de las órdenes de esta 
Dirección general que previsoram ente recordó á estos 
funcionarios sus obligaciones por medio de la Gaceta. 

Alfaro, A lm ería.~D . Martin López álvarez.
Alcantud, Cuenca.—D. José María Perez de Arce. 
•Mhama, M urcia.—D. José María del Castillo.
Caldas de Besaya, S antander.—D. Cayetano de Terán. 
Chulilia, Valencia.—D. Pedro C asañeras, 
filero el Nuevo, N avarra.—D. José Asenjo Cáceres. 
fonté, Zaragoza.—D. Sebastian Velüla é Inza.
Hermida, Santander.—D. Antonio G utiérrez del Olmo. 
Horcajo, Córdoba.—D. José Model.
Dagarriga, Barcelona.—D. José Ibañez.
Malahá, G ranada.—D. Antonio Zegrí y Abril.
^uestra Señora de Abellá, Castellón.—D. Elias Pastor. 
Salinetasde Novelda, A licante.—D. Manuel Torrecilla. 
San Adrián, León.—D. Julián  Soubrié.

, San Gregorio de Brozas, C áceres.—D. M arcelino Man­
rique.

San Juan de Azcoitia.—G uipúzcoa.—D. José Luis Olaño.

linos.* i.i * * * • •
--j"“ , «Jiauuua.—u .  .iiuiguio del Ilorlal.

.  Madrid 20 de febrero de 1866.—El D irector general, 
^®»iel Carballo.

,1,  A'* vacado en Jad de Granad

Negociado de medicina.
la Facultad de Medicina de la U niversi- 

9 ’’̂ riada, por haber sido trasladado á la de Vallado- 
la 'i Lorenzo Sarm iento en H del me.s an terior,
 ̂ cátedra de Prelim inares clínicos y Clínica Médica, que 
ffesponde proveer por concurso.

I que se anuncia para los efectos del a rt. 44 del re -  
«lamento de 1 de mayo de 1864
w Madrid ICde febrero de 1866.—El D irector general, 

Silvcla.

ca

cnci3
dd(/*i' V*^®do en la Facultad de Medicina de la U niversi- 

iJu Sevilla, por fallecimicuto de D. Andrés Joaquín Azo-de

pardo, ocurrido el día 13 del actual, la cátedra de Obste­
tricia  de y Patología de la m ujer y de los ñiños, que cor­
responde proveer por concurso.

Lo que se anuncia para los efectos del a rt. 44 del reg la ­
mento <!e l.°  de raavode 1864.

Madrid 25 de fc'brero de 1866.—El D irector general, 
Manuel Silvcla.

S l l l D . i O  .1I1LIT.I.R D E  L t  A R U iD A .
2 febrero 1866. Mandando que el p rim er ayudante del 

hospital m ilitar de Valladoiid, D. José G ran yC atá, pase al 
de Vitoria en reemplazo del médico interino D. Saturn ino  
Sainz del Castillo.

3 id. Concediendo la cruz de Em ulación científica do 
Sanidad m ilitar al prim er ayudante médico D. Migue! de 
la Plata y Marcos, en vista del sobresaliente m érito q’ue 
ha contraido publicando la obra titulada; E stud ios Uo~ 
grájtco-hihliográficos d é la  M edicina m ilita r  española.

3 id. Hehabifitando en el uso de dos meses de licencia 
que obtuvo en 15 de ju lio  de 1865, al p rim er ayudante 
médico de la fábrica de arm as de Oviedo, D. Felipe Polo 
y Astudillo, de cuya gracia no hizo uso por haber ap are­
cido el cólera morbo.

10 id. Concediendo el pase á la  isla de Cuba al p rim er 
ayudante del regim iento infantería de Búrgos, D. Antonio 
Pardillas y Martínez, con la condición de ocupar la p ri­
m era vacante que o cu rra  de médico m aj'or en dicho e jé r­
cito, á no ser que hubiese otro oficial más antiguo que lo 
solicitare.

Id. id. Concediendo la separación del servicio solicita­
da por el segundo ayudante médico inam ovible del e jér­
cito de Cuba, D. Francisco Manzano y Sepúlveda, con el 
goce de los derechos pasivos que puedan oorresponder- 
le, cubriéndose la vacante que resu lta  con este motivo.

Id. id. Concediendo el pase a la península al médico 
mavor supernum erario  D. Enrique Suender y  Rodríguez, 
por haber cumplido los seis rfños de residencia en las is­
las Filipinas, cubriéndose la vacante que se produzca con 
el indicado motivo.

Id. id. Mandando que el p rim er ayudante médico don 
Federico Castañer y Moner, pase á con tinuar sus servicios 
al p rim er batallón del regim iento infantería de la Reina.

Id. id. Mandando que el p rim er ayudante médico don 
Carlos Rico y Olivares, pase al hospital m ilitar do Alcalá 
de Henares a continuar sus servicios.

Id. id. Concediendo dos meses de real licencia al se­
gundo ayudante médico del batallón cazadores de Madrid, 
b . Juan Fernandez y M artínez, para  Pinto, provincia do 
Madrid, con objeto de a rreg la r asuntos propios.

Id. id. Concediendo rea l licencia por igual tiempo y 
objeto para Caravaca, provincia de Murcia, al prim er ayu­
dante médico del regim iento infantería de Málaga, don 
Juan Quilez y de la Hoz.

16 id. Concediendo perm uta de destinos al prim er ayu­
dante médico supernum erario  del ejército de Filipinas, 
D. Enrique Fernandez y  Fernandez de Losada, y  al se­
gundo ayudante médico del segundo batallón del reg i­
miento infantería de Galicia, D. Antonio Forns y  Sánchez, 
promoviendo á este último al empleo de p rim er ayudante 
supernum erario  del citado ejército de Filipinas, y dispo­
niendo quede sin efecto el que se confirió al p rim ero  al 
ser destinado á U ltram ar.

17 id. Destinando al escuadrón de rem onta de Sevilla 
al prim er ayudante médico D. A ureliano Flores y Rodrí­
guez, y á  la fábrica <le fundición de T rub ia  al segundo 
ayudante médico 1). Inocencio Pardo y  Lastra.

Id. id. Concediendo la movilidad, por gracia especial, 
al segundo ayudante médico del ejército de Cuba D. Do­
mingo Vázquez y Galibardo.

Id. id. Promoviendo al empleo de prim eros ayudantes 
médicos á D. Andrés Braña y de la Iglesia, con destino al 
prim er batallón del Regimiento infantería de Saboya; á 
Ü. Jaime Isern y de Zulucta, continuando en el ejercito 
de Filipinas; á D. Isidoro Casulleras y Galiano, con desti­
no al prim er batallón del regim iento infantería de Córdo - 
ha, y á I). Ricardo Fajarnés y Castell, a! regim iento caba­
llería de Santiago.

Id. id. Concediendo dos meses de real licencia para 
Carabaiichel Alto, provincia do Madrid, á D. Manuel Fer-

.1.
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nandezdel Pozo, segundo ayudante farm acéutico del hos­
pital m ilitar de Álgeciras, con objeto de a rreg la r asuntos 
propios.

Id. id. Desestimando la instancia de D. José Pulido y  
Alvarez, prim er ayudante farm acéutico supernum erario  
de Ultram ar con licencia absoluta, en solicitud de volver 
al servicio.

Id. id. Nombrando sub-ayudantc  de una de las com­
pañías sanitarias de la isla de Cuba, á D. Antonio López y 
Rodríguez, prim er ayudante médico provisional que fué 
del ejército de Santo Domingo.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.

Anuncio <le admitsion.

D. Casimiro Olózaga, profesor de m edicina, residente  
en Madrid, desea ing resar en el Monte-pio facultativo.

Lo que se anuncia en cum plim iento de lo prevenido en 
el a rt. 17 del reglam ento, con el fin de que si algún sócio 
tuviere que m anifestar alguna circunstancia que c o n v en ­
ga saber para el caso, se sirva verificarlo reservadam ente  
y  por escrito á la secretaría generaL sita en la calle de Se­
villa. núm . 14, cuarto  principal.

Madrid 28 de febrero de 18t)6.—El secre tario  genera l, 
L u is  Colodron.

VARIEDADES.

VIAJE CIBNTIFÍCO Y RECREATIVO Á FRANCIA, RELGICA, HOLAN­
DA Y ALEMANIA, EN LOS MESES DE JULIO, AGOSTO Y SETIEMBRE 
DE 186a; por  e l  d o c t o r  D. ATJRELIANO m a e s t r e  d e  sa n  JUAN, 

CATEDRATICO DE ANATOMÍA EN LA UNIVERSIDAD DE
g r a n a d a .

Segunda carta-

W a te r lo o .— M ont-S aiiit-Jean .— Campo de b a ta lla .—S u s  m onum ento? 
fu n e ra rio s .— M ontaña a rtif ic ia l del L eón.— D escriprinn  del Campo- 
I lu g o m in t .— Museo de W a te r ln o .— VuoU a á  R ru -e la s .— O sten d e .— 
A pun tes sobre .su h is to r ia .— A speeto g e n e ra l.— Ranos de m a r .— Sly* 
k e n s .— H ospita l é ig lesia  nuevo de O slende.— R riija s .— H atos sobre 
su  h is to r ia .—M onum entos re lig iosos.— H ospital de S an  J u a n .— H otel 
de V ille .— P o lic io  de J u s t 'e i a .— A talaya.— L onja.— 'Mu-eo de p in ­
tu ra s .— H ospital m ili ta r .— G a n te .— D atos liis ld rieo s .—Edificio? re li­
g iosos.— U niversidad .— M useos de anatom ía , do h is to ria  n a tu ra l y 
a rq u e o lo g ía .-B ib lio te c a .—Ja rd in  bo tán ico .— H ospita l civil de la Ry- 
loque.— Ácademio de Relias A rle s  v M useo de p in tu ra s .— H otel de 
V ille .— Palacio  de J in i ic ia .— .A ta laya.—Ja rd in  Z oológico. — E l ca­
ñón G a n te s .— Gasa cen tra l do de tención .— L as g ra n d e  y  pequeña 
hfguinag".~'Sucvfi c indadela.

Sr. D. Serapio Escolar y  M orales.

Mi distinguirlo amigo y  com pañero: como os dije en mi 
an terio r epístola, salí á las nueve de la m añana para  W a- 
terloo en un  carruaje  particu lar, y después de reco rre r 
los 15 kilóm etros que le separan de la capital de Bélgica, 
por una calzada cuyos límites son frondosas alam edas en 
unos puntos, y solo en el lado izquierdo en lo restan te  de 
su  estension, en donde se ven disem inadas m ultitud de 
casas de campo, llegué al pueblecito que indebidam ente 
da nom bre á la batalla. W aterloo, pues, está construido 
p o ru ñ a  sola calle carre te ra , cortada por varias, bastante 
cortas. Hacia el medio de la referida calle, y á la derecha 
de una pequeña é irreg u la r plaza, se ostenta la iglesia, 
construida por los españoles en la época de Felipe If, la 
cual ha sido ampliada después: sirvió de hospital de san­
gre en la célebre jornada, y en su in terior se observan ac­
tualm ente m ultitud de m onumentos funerarios en recu e r­
do de vários héroes m uertos en aquella jiganíe lucha. En

la acera opuesta, se conservan aun  las casas en donde 
W ellington tenia su cuartel general.

Saliendo del pueblo citado y continuando en línea casi 
recta, se llega á la media legua á la aldea de Mont-Sainl- 
Jean, desde donde se vé el campo de batalla, siendo, en 
verdad, el nom bre de esta aldea el que debiera señalar es­
te hecho de arm as. A la derecha de la ún ica calle que 
constituye este pequeño pueblo, y liácia su  medio, se vé 
una  casa más elegante que las otras, con verdes persianas 
y  u n  tarjeton fijo en su  fachada, en donde lee el viajero 
que en ella ha vivido el sábio publicista francés Víctor 
Ilugo y  escrito la popular obra  de Los Miserables-, además, 
obsérvase á la en trada de dicha calle y  á la izquierda, la 
tum ba del m ayor Ed. Stables, cub ierta  por un sauce lio- 
ron , así como á la salida o tra en conm em oración del ma­
yor A rturo Rowley. Por la b landura  del te rreno , conse­
cuencia de la lluvia del dia an terior, que raeh izo reco r- 
dar la que precedió al 18 de jun io  de 1815, hubo necesidad 
de dejar el carruaje  en un  parador de d icha aldea, y ha­
ciéndome acom pañar de un guia de los vários que nunca 
faltan en este sitio, me propuse reco rre r á pié el tan cé­
lebre  campo, no sin antes advertirle  á mi ciceroni, qu6 
siendo español y por consiguiente no hab iendo  allí figW' 
rado nuestras arm as, deseaba se espresase en la narración 
que iba á hacerm e de la m anera más exacta posible, sin 
reba jar ni ensalzar en lo más mínimo las hazañas, ora de 
los aliados, ó bien las del ejército im perial,

En efecto: empezamos nuestra  inspección y  fuimos en 
la llanu ra  de M ont-Saint-Jean á contem plar de cerca, con 
el respeto y adm iración debidos, los m onumentos erigidos 
en conm em oración de los héroes del ejército aliado que 
sucum bieron en esta jo rnada , como son el de los llanno- 
verianos, situado á la derecha del camino de Gonappe a 
Bruselas, en el vértice de una pequeña colina, y  que figu­
ra  una gran pirám ide cuadrangu lar que term ina en un 
simple cornisam ento, y en cuya superfic ie , que mira a 
Bruselas, se lee una inscripción alusiva, y  el del lugaf' 
teniente co.ronel Gordon (á la izquierda del citado caininu)- 
colocado tam bién en una elevación del terreno , formado 
por un g ran  pedestal con cornisam ento funerario , dd 
cen trodcl cual elévase un trozo de columna estriada consu 
inscripción, y rodeado todo el m onum ento por una verja do 
h ierro . Después fuimos al de lo.s p rusianos, s i tuad 'cerca 
de Plancenoit, el cual es de arqu itec tu ra  gótica, terminado 
por una cruz y  rodeado de verja.

A continuación nos dirigimos hacia la m ontaña arli' 
ficial del León (en la m eseta de M ont-Saint-Jean), do 
piés de a ltu ra  y  media milla de circuito; mas antes de ha­
cer su ascensión, tocamos en una modesta casa que n® 
dista m ucho de su hase, donde escribí mi nom bro en d 
libro de los viajeros, y  en seguida subim os la pina esca­
lera que este montecillo presenta por el lado que da vista 
á Bruselas, llegando con alguna fatiga á su cúspide, e" 
donde se ostenta un inmenso pedestal de 27 piés de al­
to, 3 ld e la r g o y  20 de diámetro, en cuya cara, queda 
frente á la escalera, está esculpido en grandes caracteres 
X V I I I  Ju in  M D C C CXV, y  sobro el pedestal un  colosal 
león de bronce de 14 piés de a lta ra , apoyando su manode* 
recha sobre una gran esfera, símbolo todo él de la.s armas 
de Bélgica. Desde este punto, en donde hace casi siemp’*̂ 
un  fuerte viento, se descubre un bello panoram a, osten­
tándose todo el campo donde tuvo lugar la singular bata­
lla que concluyó con el d istribuidor de tronos de la Euro­
pa. El te rreno  que se presenta á la vista no está hoy I'' 
mismo que el memorable 18 de junio de 1815, pues en d
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sUio que ocupa actualinenle el monte artiíicial en donde 
nos encontrában)os, había un  cerrillo que bajaba en ram ­
pa practicable liácia el camino de Nivelles, entonces muy 
escarpado por la parle  de la calzada de Genappe; la mesó­
la de Saiul-Jean, accesible en el dia por una suave pen­
diente, era de áspero y escabroso acceso, sobre todo por 
la parte de la Ilaic-Saiut, y  su  vertiente tan  inclinada, <{iie 
la granja del fondo de! valle quedaba sum am ente baja, y 
corría á lo largo de la cresta  de la meseta una especie de 
loso profundo, imposible de adivinar para un  observador 
lejano; este foso, que es un  camino de cerca de legua y 
media, que atraviesa una llanura  ondulante enlazando las 
aldeas de Braine-l'AIleiid y de Ohain, y que corta la mese­
ta de M ont-Saiiit-Jean, en tre  las calzadas do Genappe y 
NivcIles, encuéntrase hoy, en virltul del desmonte de 
Saiiit-Jean para la formación del luontecillo m onuiiiontal, 
casi al nivel de la llanura  en varios de sus puntos.

Dirigiendo una m irada desde el sitio que ocupa el 
León hacia Bruselas, recordando los accidentes de esta ba­
talla, y teniendo eii la mano un  buen plano de la misma, se 
puede completarla Qgurándose, como dice muy bien Victor 
Ilugo, dibujada en el suelo una inmensa A m ayúscula; su 
pierna dercclia es el camino do G uenappe, la izquierda el 
de Nivelles, el palo trasversa l de la A el camino bajo de 
Dliam a Braiue-i'A lleiid ¡ el vértice es M onl-Sainl-Jean, la 
puma izquierda inferior Hugoniout, la derectia inferior la 
Hell-Aliance donde estuvo Napoleón I; un poco más abajo 
del sitio donde el palo trasversa l de la A encuentra y corta 
a pierna dereclia, la Ílaie-Sain t, y el triángulo com pren- 

‘ ido en el vértice de la citada A en tre  las piernas y el tra s - 
'■ersal, la famosa llanura  de M ont-Saint-Jean donde se s¡- 
‘uu W eilington, y detrás de esta , la Selva de Soigues. El 
Huía me manifestó que el sitio del cerro  del León que ocu­
pábamos, y el te rreno  cercano en donde se perciben coH- 
“as que se estienderi del E. al O., fueron ocupadas por las 
primeras líneas de Ies aliados, dom inando en el centro  la 

'Ue-Saint, estensa cerca rec tangu lar que defendieron 
ariosamente los üannoverarianos. El ala izquierda de los 

^ ‘ados se hallaba cub ierto  por las granjas de Fapolotte, 
la llaie y de Sm ohain, que  divisábam os; el ejército 

rancés ocupaba una segunda línea de a ltu rá  al S., frente 
P®r frente de las prim eras, de las que solo se hallaban se­
paradas por un vallecilü, y  se estendian hácia la Bclle- 

^°'lesLo albergue do campo edificado á un kilómc- 
, _ u la llain-Saint. Encuéntrase á un  kilómetro tam bién

del L eón , el célebre castillo, Iioy granja de 
If lan ilisputada por ambos ejércitos; á 2 kilóm e-

Belle-Aliance la atiica de P lanceno il, testi- 
y ® la terrible lucha en tre  franceses y prusianos; á uno 
tlê H kilóm etro al S. 0. de i’lauccnoit, ia granja
j actualm ente casa Üelpierre, en donde se en -
Jip  ̂ ^apo leon  al p rinc ia r la ba talla; y por últim o, en la 

l’lancciioit y á 3 y medio kilómetros el 
zad P’«'ichcmoiit, que era uno do los puntos avanza- 
3liaT 'l'^fcndian el acceso del terreno ocupado por los 
ilia vieron llegar en tan memorable

prusianos de üulow  y de B lüchcr.
por l’'‘̂ l'''í'sioncs de describ ir una batalla tan conocida 
llri 1̂^ ^'°llcias que nos han sum inistrado los liistonadores 
solo^l^r*-*’ y ®l publicista Víctor Hugo, y
‘oos j indicado ci terreno  que so divisaba, baja-
Puest^ que nos encontrábam os, y dirigimos
dg I Pusüs al antiguo castillo de Ilugumont hoy casa 
ilcl c granja tiene dos puertas; la m eridional 6

astillo y la septentrional ó de la casa de labor-, en ara­

bas se ven aun los indicios de un ataque. E n el patio que 
está mas escueto que en tiempos an terio res, se observan 
rastros de desolación y ru ina; una capilla en cuyo in te rio r 
se conserva un tosco altar do m adera, un  crucifijo, y  una 
estatua (de madera) que rep resen ta  a Santa Ana y’ en  los 
que se ostentan vestigios del fuego; un ala del castillo al 
lado de la capilla, únicos restos de la fortaleza, y cuya es­
calera falta de los peldaños inferiores, dem uestra  la obsti­
nada defensa de los ingleses ; el pozo sin cubo, cadena n i 
polea, de brocal y  cubierta medio destrozada que se ve en 
este palio , y  cuyo profundo cilindro de ladrillo causa pa­
vor al re co rd a rlo s  trescientos m uertos que se arro jaron  
á su interior; el estenso terreno  al que se en tra  por una 
puerta  á la izquierda del referido patio y que form an un 
un ja rd ii i ,  y  luego un  bosque , viéndose en el huerto  dos 
tum bas inglesas, las tapias aspilieradas y por todas partes 
y Jiasla en los troncos de los árboles, vestigios de los p ro ­
yectiles, son recuerdos que estrem ecen  y  angustian , á la 
vez que causa h o rro r el pisar una tie rra  bañada con la 
sangre de más de 3.000 víctimas.

Salimos de esta triste  estancia, y nos dirigim os al Hotel 
del Museo de W aterloo, que se encuen tra  cerca del monté­
enlo del León. Este botel es un buen edificio, cuya fachada 
m ira al camino que conduce al monto ante’s indicado, y 
p resenta dos pisos y una parte  aboardiüada ; en el bajo 
ocupa su centro la puerta, ú la cual se dá acceso por varios 
escalones, y á cada lado tiene dos grandes v en tan as  
con verdes pers ian as; por debajo de las mismas dos pe­
queñas ventanas á cada lado; el piso principal ofrece cinco 
amplias ventanas, así como otras cinco en la parte en for­
ma de b o a rd illa ; la parte  baja del edificio está deslin ada 
las salas de la izquierda para Museo, y las de la derecha 
para habitaciones del venerable oficial inglés propietario’ 
del estab lecim iento , y testigo p resencial de la batalla; lo 
restan te  del edificio, está destinaílo para los huéspedes, es­
tando su servicio á cargo de M. G. Veralewick. *

B¿ Museo contiene m u ltitu d .d e  precio.sidades; en tre  
estas figuran veinte y ocho autógrafos de generales y je ­
fes que concurrieron  á la batalla (uno de Napoleón I y  otro 
de W ellington); un  arm ario conteniendo m uchas historias 
en francés é inglés, relativas al hecho de arm as de W ater- 
loo, infinidad de pistolas, carabinas, fusiles, c inturones y 
sables ingleses, franceses, holandeses y prusianos; corazas 
francesas, y en tre  ellas una agujereada por un  proyectil en 
el costado izquierdo; chacós, cascos ingleses y franceses; 
som brero y polaina de Doctor francés; una caja conte­
niendo dilereiitcs ornam entos m ilitares; pistola con bayo­
neta do oficial prusiano; cartu ch erasd e  la guardia im perial 
veterana; de la caballería pesada inglesa y de la de Prusia; 
una do m arroquí rojo de Doctor francé.s; bastón del gene­
ra l Bellian; otro del coronel inglés Percibal; espuelas; sa- 
ble-puiial de oficial de infantería holandesa; bayonetas, 
bridas de caballo; vasija para calen ta r agua (de la cocina 
del em perador Napoleón 1) adornada de una corona y  de 
la letra N; m ultitud de pedazos de m adera con balas in­
crustadas, los cuales provienen de árboles que se encon­
traban  en la avenida de Hugoinont, cerca de la Haie-Saint 
y Plancenoil, donde Piclon, sucum bió; una libia izquierda 
sobre la que se encuentra lija una bala de fusil, la cual se 
encontró el dia 2 de enero de  I863cerca de la granja de 
Papelüllc; una  caja que contiene un cráneo atravesado por 
vanos proyect.losi botones del lum iero 3Ü; herradu ras; 
huesos pertenecien tcsá  un soldado de artillería  inglesa; 
o tra  cajacon las espuelas de Napoleón I, encontradas en 
los bagajes dcl ejército francés, la cruz de la legión de
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honor hallada en la Belle-Aliance el 19 de julio de IRlí», 
placa de flor de lis, medallas prusianas, m onedas de oro y 
piala y una llauta inglesa; vários libros de Ies regim ientos 
ingleses y franceses; un  pabellón do clarinete inglés; y por 
último, vários cuadrós y grabados, que representan vistas, 
re tra tos y planos de batallas célebres, form an la r ic a  co­
lección do este precioso y  singular museo.

E n dicho local, adquirí un pctiueño álbum  fotográfico 
de ■\Vaterloo, así como un  buen plano de la batalla por el 
señorCotton, yá  continuación nos dirigim os hácia la aldea 
de M ont-Saint-Jean. Al pasar por la célebre zanja, ó sea  
hondonada de Ohain donde se sepultó casi una tercera 
parte  de los coraceros de la brigada Dubois, encontré re ­
moviendo el terreno , un  diente incisivo superio r (de sugelo 
joven) el cual conservo, así como varias enmohecidas 
águilas de la guardia im perial, atributos de cartucheras de 
los gastadores franceses, una bala do fusil, y o tra  de m e­
tra lla  del tam año de una  gruesa nuez y carcom ida por la 
oxidación, que com pré por algunos francos á uno de los 
infelices que viven en las pobres casas cerca deSain t-Jean  
y que se ocupan en d esen terra r trofeos m ilitares. Aproxi­
mándose la noche, abandoné aquel fúnebre campo en 
donde yacen sepultados 43.179 individuos; volví á tom ar el 
carruaje , y  despidiéndome de mi guia, llegué á las dos ho­
ra s  y media á la preciosa córte de Bélgica, de la cual salí 
aquella misma noche en el tren directo ])ara Ostende.

Esta es una plaza fuerte m arítim a y comercial de la pro­
vincia de la.Flandes Occidental, situada en el m ar del no r­
te al principio del canal de Ostende á Brujas (cerca de su 
conjunción con el canal de N ieuport á Ostende), y üene 
ce rcad o  17,000 habitantes. Su origen no es m uy antiguo;
colocado á la estrem idad oriental de una lengua de tierra
q u e  se cstiende en tre  el m ar y una  larga serie d e p a n -
tajios hasta las cercanías (Je N ieuport, tomó el nom bre do
Ostende ter Streep (punto oriental) m ientras que á la otra 
estrem idad (punto occidental) se le denominó 
¿er A’íreÉTü. E n 1267 se le  elevó al rango do ciudad por la 
condesa M argarita de Flandes, y Felipe el Bueno concedió 
á sus m oradores perm iso en Í4 í3  para  form ar un puerto, 
é hizo rodear dos años después la ciudad de m urallas. Da­
niel V an -rrae l tomó y saqueó a esta ciudad en 1489; bien 
fortiljcada en 1383 por el príncipe de ü ra n g e , resistió  a un 
ataque del príncipe de Parm a, y  sostuvo desde 1601 a 1604 
contra los españoles, uno de los m ás famosos sitios de que 
nos habla la historia; después de ' la rendición, la mayor 
parte de los habitantes, fieles al partido por el cual habían 
combatido, se re tira ro n  á Holanda, siendo necesario crear 
una nueva población con los individuos venidos de las lo­
calidades próxim as; reconstruyóse  la ciudad de la que se 
apoderaron los aliados en 1606, y fué cedida en 1713 al em­
perador de Alemania. Por algún tiempo fué el único puerto 
de los países bajos austríacos; más los franceses en í74o 
lom aron á Ostende bajo las órdenes del m ariscal de Lo- 
w endhal, que conservaron  hasta el 5 de febrero de I749i 
las tropas republicanas francesas se hicieron dueñas Jo 
esta ciudad en 1794, perteneciendo á la Francia hasta la 
época de la restauración , y desde el año de 1830 forma 
parte del reino belga.

Se concluirá.)

DOS PALABRAS SOBRE VACUWA.

Sabido es que en punto  á vacuna, su conservación y 
propasación, n inguna otra cosa se hace en España, por

parte  de la adm inistración pública, que suscribirse rulina- 
riam cnle á los cristales y tubos que la Sociedad Jene- 
riana deLóiulres sum inistra , y repartirlos luego á los go­
bernadores de provincia ó én tre los amigo.s que los piden.

Es lo ord inario  que nunca se logre resultado cuando 
se hace la vacunación valiéndose de ellos; pero las cosas 
siguen constantem ente el propio órdon, sin haber pensado 
jaiuils en buscar otro medio de adq u irir buen pus vacuno. 
Solamente el Instituto médico de Valencia ha tenido en este 
punto  un  cuidado digno de elogio, ofreciendo en ocasio­
nes linfa vacuna al gobierno mismo.

A no ser por el especial cuidado de algunos médicos y 
cirujanos, principalm ente de estos últim os, seria hace 
m achos años imposible vacunar á nadie en España.

Pues bien; ahora las dificultades han crecido cstraor- 
dinariam entc, y cada día so liarán  sen tir con m ayor fuerza.

Eu p ri* * r  ,lugar se sabe, que en Inglaterra , donde se 
ha dado en vacunar á los anim ales para contener la epi­
zootia reinante, creyendo que esta enferm edad es análoga, 
si no idéntica, á la viruela (una viruela interior), escasea 
de tal suerte la vacuna que ha tomado un precio eslraor- 
dinario, habiendo quien vende á más de 50 rs. cada cris­
tal ó tubo. V lo peor es, que lo lucrativo de la industria ha 
conducido, sin  m ucha tardanza, á la adulteración del gé­
nero , vendiéndose ya m uchas veces por vacuna una mezcla 
de colladioii con aceite de crotoii ó con tártaro  estibiado.

Si poco ó nada valían los crista litos  de la Sociedad Jc- 
neriana, ¡considérese lo que valdránahora!.. De seguro no 
valen nada.

Por otro lado, los cirujanos, que antes solian cuidar 
mucho de recoger y conservar la vacuna, para propagar­
la en tiempo conveniente, y aun de m antenerla P®’’ 
decirlo así, en toda estación, van escaseando, y  como os 
consiguiente se guarda y  utiliza m enos...

Y en fin, las dilicuUades han subido de punto desdi 
que 10 observado en otros países ha dado á conocer el ii<̂ ' 
cho gravísimo de propagarse con m ayor frecuencia de 1° 
que so había podido sospechar, la sífilis juntam ente con 
la vacuna; cuya consideración obliga á no utilizar oir̂  
linfa que la de aquellos niños que ofrecen al iluslrai® 
práctico una seguridad completa.

¿Qué se dispone, qué se hace para obviar todas esta* 
dificultades? ¿Llegaremos á quedarnos sin vacuna? ¿Sor» 
perdido para España un preservativo  de la viruela ta 
eficaz y seguro?

A nu estra  noticia ha llegado, que la llcal Academia 
Medicina de Madrid acaba de fijaren  la vacuna muyesp^^ 
ciahiiente su consideración, y se propone tom ar una 
rosa y hasta patriótica iniciativa en el asunto.

Bien se necesita, puesto que am enazan por esecaniia^^ 
y  muy de cerca, graves peligros para la saludpúblicaiy ' 
escasos compromisos para  el gobierno.

CRONICA.

Eülndo snnltopio.—U esp id lóse  febrero
tem poral du ro  de lluvias, n ieves, g ra iiuo  y con un frío dekUUI Druu UUIl» uc ...W.ww, ... . J --- - ......  uy
bajo cero; princip iando m ar/o  do la m ism a m anera , auiiqu« 
tem p era tu ra  m enos fría, pues el term óm etro  m arco desde ]gí,ilH 
g rados sobro la  congelación. E l ban ín ie lro  osciló en tro  las 2 0  r  j j j i .  
y t) lincas, y la s  20 y 2  idem , con variab le  y lluvia; ,por 
m óslera  estuvo a n u b a rra d a , lluviosa v ra ra  vez despejada. s” l '| 
v ientos con m ayor ó m enor fuerza  del S .-Ü .,d c l  U .-5 '.-D - 
del y del S u r.

Eon un temporai tan riguro.'JO y frió, las onfernipdado.s 
niaii, por fuerza, i]ue lomar un carácter marcadatnonlo catana ■
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que ahuüdaron todas las afecciones y  c a len tu ra s  de esta  índole, la s in -  
ttamacioncs de las m em branas serosas y m ucosas, las do los órganos 
parenquimatosos, piirtii uliiiauento los re sp ira to rio s , habiendo, por con- 
íiguieiile bastantes p leu resías y pu lm onías, ca ta rro s  b ronqu ia les y pul- 
niuaaies. liiniigüis y a lguna  a racno id ilis . E x ac c rb á r  itise tam bién las 
«lecuMes reum áticas, con espe ialidad las do c a rá c te r  a r tr ític o , pre- 
sííiUiKiose, por últim o, algún  euferm o con apoplegia, a n g in a , v en ¡os 
ma05 con la tos convulsiva. r r o o . j

A pesar do las enferm edades g raves q u e  se han  observarlo. la m o r-  
urioaa no lia sido escesiva, recayendo  casi toda en enferm os crónicos 
que paaecian dolencins de los ó rganos resp ira to rio s .

m anera llam a esta  enfer-
BMaülauieticion en lodos Jos países, q u e  e l m in istro  de A g ric u ltu ra  de 
rrancia üa enviado una comisión de m édicos á A lem ania p a ra  estud iarla . 
-^Kemos que nuestro  gobierno, y a  q u e  no envie una com isión análoga, 
«nana en el caso de ad o p ta r a lgunas dispnsicionos.

**!*̂ '*‘ « (n U .—Siespues de lialier pro-
qae todo los periódicos CiVujflnos, proponiendo p a ra  ig u a la rse  á  los 

neo coa cuanto es posible p roponer, da uno de sus fecundos a rticu lis ta s  
d ificultad , haciendo su y as las opiiiioues de la Revista Pe- 

«war, conforme las cuales so deben su p rim ir los títu lo s  profosiona- 
. p e  constituyen un i dioso p riv ileg io ... ¡E sta  novedad pertenece á to- 

^ nueve últimos! jTam bieii b a  ocurrido  este 
a países salvajes! A  m edida que la  sociedad se  vaya

poorando, nos acercarem os á  ese n u e \o  periodo de lib e rtad  profesio- 
1 j  cuando se haya  disueito  del todo, se rá  com pleta la  nivelación.

u h ii?  cm -io.so.-EI Sr. » .  Antonio A gu ílar, d ig-
| |  h n ^Observatorio A stronóm ico de esta  C ó rte , ha tenido 
tofíiiTü un e jem plar del ,4 «uario  de dicho establecim ien-
j f c p u i i d i e n t e  a l año pasad,» do 186Ü, que es e l 7.» de los publi- 
J'iuariíií V n ^ m uchos que no conozcan la im porlam  ia de estos 
llenen ** m uJutüd  de noticias curiosisiraas é in te resan tes  que con- 
íel llam ando sobre ellos Ja atención
auí razón , cuan to  que su  económ ico precio hace
‘“'‘J lacil su adquisición.

—W espucs de una penosa eiiferm e-
||■•■ s n u  7  ciudad de L orca , I). A ntonio  N avarro  y tla r-
Urio del “® m edicina y c iru j¡a , segundo ayudan te  m édico hono-
demij S an idad  m ilita r, condecorado con las c ruces de opi-

segunda d a s e  y de San E em aiido , y p rim er te- 
"'« ija lculde de aquella  ciudad. ^  ^
sido perd ida  irrep a rab le  p a ra  su  fam ilia, y ha
*•'1185 uiiP “ '^'^bos am igos, quo pasan de ocho rail las per-
’lf*causn V ' i sus restos m ortales basta  el lu g a r  del eterno
* I* canii-! I > 'iemona de tan  b rillan le  concurrencia ; iiiliu to  rendido 
«mudiiBrl' ?. ““ ’’®8 iicion que d istingu ían  siem pre á  nu estro  querido 

r  uro. Uescaiise en la m ansión de ios ju stos.

P « r p i i ? < . ! ü * ' i\’«iiil)rado cutcdralicu sii-
*■' 'iriuii facu ltad  de F arm acia  el J )r . 1). G ab rie l de la P u e rta ,
'** care.» ^pJSicionos verilicadas últim aineute , b a  lomado posesión 
‘i'taierird ,/* Í“ !>olcuiu¡dad acostum brada, y empozado á  desem peñar 

(le farm acia o rgán ica  de la  U niversidad bon lra l,

Nm **̂*“**'“~‘̂  ‘̂ **”’*®®**®'*®Li dei iioiulu-ntiiien-
'^laciiiH,i ba sido destinado como ay u d an te , p a ra  reem p lazarle  en 

^̂ “uau üe farm acia el Ü r. l>. A lfonso del busto ;

*̂*'lo8**î *̂.**®'̂ **'‘—El resultado de loa ejerc ic ios veri-
****rtndcf^ po r oposición la  plaza Ue cated rá tico  su p o rn u m era iio
**t(dor 7 ^ ® * ‘*“ b a g o . h a  sido el de ob tener p rim e r lu g a r  i>. Juan  

> y segundo lu g a r  l>. Podro  F u s te r , ambos p j r  unanim idad.
de ce lo  en  la  U irceeio ii sa iiila r ia l—

íitfcjiiyj,® Huejan de conocim ientos y de celo eo esto centro
ilfltes j ) d á r s e l e s  una lon lestacion  e locuente .— Los castra- 
l«» mUioan Sánchez G arc ía  y L). M eólas Iiidul (que en estos liem- 
Ao, llenen M ^ ^  dem ocracia hasta  los castradores, con perdón sea di- 
qu* la i>irp, ban deuuiiciadü varios in trusos, y obtenido en ruo lro  dius 

sa n ita r ia  e sp id a , con fecha 7 de febrero , la  sigu ien te  
’ lla I l e u - ^ a b e i u a d o r  do A lm ería .

*** ‘tt diKiii*’'^.^ “  ' ‘O tilia de esta D irección genera l, que en esa provincia 
iii n i '7 '^^? ejercen a lgunos castrado res su  olicio siu  e s ta r apro- 

a los '‘y*'“^diaüo8 al efecto; y como ta l in trusión  á  la voz que perju - 
ln  Ifgijiljj a u to riza d o s , ala» a el p rincip io  fundam ental de nues-

t^'^tsiderado conveniente d irig irm e á  V . í i .  con objeto 
líoúíi,. i  ® Itt® se persiga  activam ente  toda in tru s ió n , y nubliquo en. . o/ii'iuí .......... I......... /...I.,.. .

(íta
t̂tlÔ  Uuu > |- uv IIUU9»tU k'l.l u». ou-

*‘^ b au  uuB ^ 1*® a  principio fuiidam enlai a lguno el uso de la imicnsiva 
'•aljuau^ 7 *̂  ̂ '1 ^® castre  su s  to ro s , su s  cerdos ó

Ue i-1 * '1“ ® conlianza lo insp iro .— (.em préndese la
*tjiio a [q g an in iia s  en lo que al hom bre coiicierne; pero en loque 

dom cslicos, el principio fundam ental de nuesU a le- 
V'Hüii de verse algo apurado  p a ra  da r una aplicación aceptable.

»eu,ei, de jar m orir á un anim al de h a m b re , a lim entarle
y cem ^í“bajo du io  que le rinda y an iqu ile , degollarlo o tras

|‘'®®l®coddoóasadu, no puede eu tre lau to , seguu  el principio 
de nuestra  leg islac ión , hace rle  c a s tra r  po r quien  le acomo-

h Olga UC14 * ULIICH ivyuu «JJUUOlVUj J |>U1JJ|I¿UU vu
ne esa provincia la precedeiile  órdeii.»

‘ “ I im i babia de rep rim irse  cu E spañal ¿Será por a ta c a r
Oüj que'í^l^'® fnndam eiiial de n u e s tra  legislacinn? Sin em bargo, no su­

d e ... ¡Q u ó resp e to á  determ inadas operaciones!... V los carnero s y los po­
llos ¿podrán ser castrados como basta  el p resen te , por m ano de cualqu ier 
pasto r y ó M aritoriies?.S ipueden, sieiido unosan im alito s tan digno de con- 
s idera iio ii como c u a lq u ie ra  o tro , ¿qué princip io  fiindam enlai establece la 
distinción? Convengam os al menos en que hay  princip ios fundam entales do 
n u estra  legislación (suponiendo q u e  este  lo fuere) que no pueden p oner­
se  en arm unía con los p i'iiio iosfundiim enlqlcsde la razón m as v u lg a r . ¿Por 
qué no ha de fig u rar en tro  n u estras  liherlades la  libe rtad  de h ace r cas­
t r a r  los anim ales dom ésticos por quien  su  dueño crea  que tiene p a ra  ello 
m ejor mano? S i do la m ala  c a - lra d u ra  perec ie ron , ¿qué d iferencia  esen­
cia l hay  en tre  m a ta r  á un an im al haciéndolo una incisión en el sitio  po r 
donde se  castra  ó inhab ilitando  do o tra  su e rte  aquellos ó rg a n o s , y m a­
tarlo  dividiendo las caró tidas, a travesándo le  con una espada en la  plaza 
de to ros, e t:?  ¡Qué cosas tiene el p rincip io  fundam enta l de n u e s tra  le ­
g is lac ió n ;...

.Merecida recom p en sa .—S e  lia concedido a l
prim er ayudan te  m édico del C uerpo do San idad  m ilita r D . M iguel de la 
P la ta  y .Marcos, la  cruz  de Em ulación ciciitílica de San idad  m ilita r, con­
decoración destinada  á  recom pensar el m érito  y los servicios d istinguidos 
que prestan  los jefes y  oficiales do dicho cuerpo, en prem io de la  obra que 
h a  publicado con el titu lo  Estudios biográ/icos bibliográficos de la medic-na 
militar eípaúoía.

E a enferm edad de los son -ion es.—ü o  lia m ii-
cíio fueron v ictim as en F ra n c ia  las ga llináceas de u n a  enferm edad  que 
ocasionó g randes estragos. A h o ra  son ios gorriones los que se  ven diez­
mados por una s in g u la r  dolencia. J.os'pobres an iraalillo scaen  revoloteando 
al rededor de las personas, como si se les tuv ie ra  su jetos con un h ilo , 
cuyo estado se debe á  una ceg u e ra  com pleta. Los débiles pajarillos tienen 
lapizados los ojos con una m em brana b lanquecina , y h a s ta  el crista lino  
suele e s ta r  opaco.

¡Ea piedra liloi^ofu!!—Muy antiguo es el empeño
de en cu iu rar un medio do h ace r oro, como si so a d e la n ta ra  con eso, lo 
propio quo descubriendo el modo de h ace r pan , garbanzos, carne , ga lli­
nas y v in o ... P e ro  como q u ie ra , ta l  es la m anía de lodos los s ig lo s .— 
A h o ra , recientem ente, acaua el doctor E n rique  F a b re  de pub licar en la 
fraw:e inédxaU una  m em oria sobre la  trasformacionde los metales, en que 
se e n c ie ria  el descubrim iento de la susp irada  p ied ra .— En unión del se ­
ñor J .  F ra n c k , ha descubierto  un sencillísim o modo Je  hace r oro con p lata  
cobre y m ercurio ; poro sirviendo la m ism a p la ta  p a ra  m uchas de e stas  
operaciones, de lo rm aq u eco ii una onza de p la ta  se  podrá h ace r un núm ero 
crecido do onzas do oro . ¡Lo m alo es, que hasta  ah o ra  no han presentado 
m u estra  d e lo ro  de su  fabrica, debido a  esa irasform acion de las metaie.s 
que nos c u en tan !—Lo quo no puede negárseles, e.- el desin terés; prefie­
ren la g lo ria  del descubnm ien tu , a l provecho que dei secre to  do la  in ­
vención podrían s a c a r .. .  ¡Señal de que no vale mucho!

¿q^ué eslw?—E n la C orrespondencia liem os
leiuo lo siguiente;

«Un despacho privado anuncia  quo la  com isión sa n ita r ia  reu n id a  en 
C onstanlinoplu. acaba de suspender sus sesiones después de tom ar las 
m edidas restric tivas genera lm en te  re d am ad a s  p a ra  fas procedencias do 
lled jaz .»

i 'e ro  a! sigu ien te  dia, üá u n a  noticia  c o n tra ria  la  nueva PenelonO 
period ística , pues que a seg u ra  que la conferencia celebró el l í  de fe­
b re ro  su p rim era  sesión, babieudoso acordado que u n a  comisión nom bra­
da a l e .ec to  re d a c ta ra  con u rgencia  un proyecto de m edidas p a ra  impe­
d ir  que los pereg rinos no» hagan  esto año  un obsequio análogo al del 
a n te rio r . O tra  com isión, a  la  q u e  pertenece nuestro  com patrio ta  y am igo 
e l S r . M onlau, ten ia  el encargo  de red ac ta r  el p ro g ram a  p ara  la s  discu­
siones del Longi'cso.

¡Vuevo periód ico .—Slciiios leído el prospeelo del
Museo icoHogra¡ico médico, rev is ta  qu incenal que bajo la dirección de nues­
tro  a p re riab le  com pañeio  D . P ed ro  E sp ina  y M artínez v a  á. .  ,  -  pub licarse
en e s ta  córte . A u x ilian le  un profesor fotógrafo y des p in to res, como que 
e l p riiic iqal objeto del periódico, es el de rep roduc ir por m edio de lám i­
nas ilum inadas, la íisoiiomiu propia de c ie rla s enierm edades, los casos 
clínicos no tab les, las operaciones, las regiones d iversas quo la anatom ía  
q u irú rg ic a  cum prciidp, lo quo h ay a  do m érilo  en los m useos anatóm icos 
y o tros d iferen tes objetos.— E l pensam iento , bien desem peñado, no deja­
r ía  de se r provechoso. Ao podemos om itir ju ic io  deünilivo en v ista  de U  
lám ina  que acom paña a l prospecto.

Ala»» ci»po»¡cíoucíi.—E os catedráticos de la E n l-
vorsidad  de .'^uutiago, han  elevado a l gohiarno u n a  osposicion concebida 
en turm inos uiiálogos á  la elevada no h a  m ucho por los de (íran a d a , p i­
diendo se provean las cá ted ras  de la C en tra l ul tenor de lo dispuesto  en 
la  ley y reg lau ie iilos de in strucc ión  pública vigentes.

T arifa  furiiiacóiitlca.—Ea piililioada rcclen te-
m ciile  por el gob ierno , h a  gustado  poco a los farm acéuticos. Señálasa 
a llí ol p re iio  »iüo;imü do los m edicam entos, y  ellos se inclinan á que 
debería  haberse  señalado el mínimum. ¿Podrá darse  pre tensión  m ás sin ­
g u lar?— L l gobierno puedo considerarse  con a lgún  dudoso derecho p a ra  
üeo ir al ía im aceu lico ; «no pases de aquí p a ra  a rrib a  en el precio de loe 
niüdicum entos quo despachos a l público, porque pudieras abusa r ca  ose 
sen iido , y á fin de evitarlo  he m andado que personas com petonles, sin 
quedarse  co rlas, determ ínen e l precio m áxim o.» P ero  ¿puede oí gobierno 
decir á  nadie; «eso que es tuyo  no lo des jam ás  á  precio m enor del ^ u f
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señalo''» O en io s que en punto íi ta rifa , solo debiera liaberJa, y mc.dera- 
ila, p a ra  los eslab lecin iienios de benellcen tia  y otro  cualqu ie ra  depen­
diente del gobierno nii.-mo.

!V«s ¡tnroce. bioii In i<loa.—P o c a s  iioclic>i iiaoc
quedó definilivamenle constituida en sus oficinas p ro ifiü n a le s—ití/üj, 

la A sociación intkíínu.ionai., caEyrínco-LiicRAuio-Aiuis- 
TICA, III-: .uToni-s y TiiAm ctoucs, de que ya se lian ocupado algunos pe­
riódicos y que empezó á  funcionar en el acto. Como en el prospecto, que 
Terá muy pronto la luz pública, nparcceríi detalladamente su nuevo, 
vasto y Utilísimo plan, nos lim itarem os á  decir, en resumen, que entro 
Ciras cosas de interés general, se pro[one:

1. '’ Esiribir originulcs—tradurir ó arrcíjlar de v a rio s  idiom as a l 
nuestro  y  vioe-versa, siem pre  concienzudam ente,—ím ;;rm ií'r— pu¿íífú r y 
« ioyniür á  p m ío s  (■miilaliro toda clase de obras c cnti^'a/s./í7<ruriü.^, 
aTítsticiis, y  aun polilirns de u tilidad  é im portancia  reconocidas.

2 .  ° G estionar i c n  a  de los tea tro s , para  q u e  sean puestas én escena, 
las d ram áticas , en el sentido lato  do esta  pa lab ra , prev iam ente  exam ina­
das por la /u n ía  dimlira (le la m ism a A solución , conipuesla de au tores 
y traduc to res , asi espaiíoles como e x tran je ro s, y a  ve íilajo tan iciile  cono­
cidos.

3 . ° O bservar relig iosam ente el tretado de pnpicdad UierariauleTtado 
entre l'rnnm y Espaikt el 15 de ncriembre de 1353, lo (u a l  b a s ta  abora  
Ciisi nadie ba bed io .

•í.” >’o perdonar e sfu e ito  a lguno b a s ta  ob tener de nuestro  gobierno 
un r onveniu análogo con PurtugaJ y o tros países, con objeto de d e s te rra r 
las m alas (raducciunes que lan ío  abundan por desgracia.

5 .“ T rad u c ir a rtícu lo s , crón icas, novelas y lo lietines p a ra  perió ­
dicos, prév ios pactos ventajosos con las em presas, como igualm ente 
cu a lq u ie r otro  traba jo  sem ejante que se lo conííe.

B. " i l a r  una p a rte  pioporcional y  ju s ta  de las u tilidades que p ro ­
duzca la  versión de la s  buenas producciones e sc ritas  en o) idioma de un 
país con que el nuestro  no baya  celebrado convenio a lguno , y q u e n o  
estén trad u c id as, ú los que , y a  sean ó nó su s au to res, las faciliten á la 
A sociación.

7.® Inprmir—pttllicar—adquirir en projyicdad ó administrar, bajo 
condiciones para los escritores, nmclio más vcnlajusas que las que los 
editores suelen im ponerlas,— las obras escritas ó traducidas por ¡(ersonas 
extrañas á  la  A sociación, y  que merezcan ver la luz pi>bliea ó ponerse 
en escena.

E n sum a, hacer cuanto le sea posible por sa c a r  á la  l ite ra tu ra  p á lr ia  
del estado de postración y abandono en que se encuen tra , asi como de la 
oscuridad y de la m iseria  á  ios q u e , con m odestia ó sin recu rsos , pero 
dotados de talento  y entusiasm o, la cu ltivan .

1.a A so a u a o N , tan  luego como h ay a  Kenado todos los requ isitos y 
solem nidades que las leyes p rescriben , p a ra  h c u a l  está  practicando 
las m ás activas d iligencias , y podido co n stitu ir  el tondo de reserva  , g a ­
ran tía  de su s opera' iones, se propone tam bién llev ar ú cabo el lila.ilrup¡- 
co pensam iento , que le h a  movido á  in sta la rse , cual e s , el de establecer 
en esta  córte  un JIom k  P ío ó A socicion m-; socohiios m ucos p a ra  todos 
aquello .' piTíodíslas, escritores dramáticas, Ideratos ea  genera l, uutoni, Ira- 
liuitores y aduns, que depositen en la cuja de la S ochíoaij u n a  p a rle  con­
vencional do las ulitidades de sus obras y sueldos que d isfru ten  re^pecll- 
vam ctile, p a ra  tener opcion á se r socorridos, en ca?o do enferm edad ó fa­
llecim iento , y ú que so seña le  una pensión á  su s  viudas ó hijos, no udmi- 
liendo nunca m ayor núm ero de im punentes que el repre.-eiitado por lu 
m itad  de dicha consignación, la  cual i r á  aum eutúndosc en la m isma p ro ­
porción que aquel lo verifique.

C S T A rC E A  uje: l o »» i *a k t i u o s .

L os profesores de m edicina que tra te n  de so lic itar la pieza de médico 
de A la loz , en la provincia  do A ib a ie te , se se rv irán  d irig irse , p a ra  lom ar 
an tecedentes que m ucho les in te resan , á i ) ,  iia fac l E ernandez Olm os, 
que h a  servido aquella  plaza, y vive eu \a le u c ia ,  caiJe do Gaballeros, 
núm . l i ,  piso 2 .”

— T engan  entendido los q u e  asp iren  á la vacante anunciada  de Jerez  
de bis G aballeros, que en esta  ciudad ex istían  dos profesores desempe­
ñando las respectivas titu la re s  de inéd ico-ciiu jano , los cuales, en fin do 
añ o , bí( iei'on dímísíoR de sus cargos p a ra  el año p ióx im o, si sus do ta­
ciones no $0 a rreg lab an  á lo que pres< ribe el nuevo leglam cnlo; adem ás 
tengan  en 'eiid ido  los n sp iran tes, que existen  en Ja p o b la iio n  cinco pro­
fe so res , el que m enos con K i'aiios de resii.encia en e lla , y o tro  más per- 
lenecic iite  ul establecim iento  de la rem onta de E slren .ad u ra .

VACANTES.
L o  ESTÁN. 1 a plaza de médico-cirujano de la v illa  de G ánales, pro­

vincia do Logroño, pa rtido  ju d ic ia l de A ugura. Goustu de 2üU vecinos, 
siendo su  clima sum uuieiile saludaide. J .a  dotación cousísle eu 12.0b0 rs . 
an u a les , snlisfucbos po r trim esli US; d é lo s  q u e , 2.(I0(J se rán  doJ p resu ­
puesto m unicipal po r lu a s is ic iu m  de 30 fainiiias pobres, ) lO.Ouo por 
Igualas en el resto del vecindario  á cargo de una comisión de m ayores 
con tribuyentes. A dem ás el pr. fucor len iirá  las apelaciones de los pueblos 
próximo.-, m edíanle á no haber m edi o cu cu a tro  o cinco leguas.

Lon u sp ijan les  podrán  d ir ig ir  .'-us solicitudes ul prOfiídente del ayun- 
lamicQto de dicha v illa , docum eiiludas, y con rolucioii de m éritos, en el 
térm ino  de tre in ta  d ias, a  con tar desde que esto anuncio aparezca en En 
î iGi.0 Mébico,

— Iliiliíéndosc acordado ú llin iam ciilc  d iv id ir este  pueblo, que d 
de 800 vecinos, en dos d isíriliis p a ra  la asistciii ia fai iilla liva, y .isíl 
dose á i a d a  uno do los dos profesores niédiras-dru^avps, la ilttiii 
de 1.000 escudos, se anuncia  asi p a ra  q u e  los a sp iran tes  presciitMa 
solí i lu d e .'e n  el térm ino de 15 dias; adviríiendo que de dicbas doüo 
nes responderá  a los facu lta tivos una ju n ta  com puesta de once vccii.' 
que  por los dem ás fué nom brada al efeeto .

E l pueblo d ista  12 leguas de M adrid , com unicándose por mefi 
c a rre te ra  y d is ta  tam bién 5  leguas do ¡a estación de ferro-carril ( 
A orle . San í l a r t i a  de \  a ldcig lesias 2G de febrero  do 18Cfi.—Jo.«I 
driguez Ucaña.

(!’. F.)
—L a  de iiied ifofiru jano  de J leg is , provim  ia de Guipúzcoa; su 

d o n  2.000 rs. por a s is tir  á  70 pobres y el iguaiato rio . l .a s  solifilü« 
basta  el 22 de m arzo.

— La de médúii-cirujano de S e-a  y cu a tro  anejo s, provincia de !!► 
ca; su  dotación 17.000 rs . pagados en se tiem bre . L as solicitudesL-. 
el 30 de liiarzo.

— l.as  dos de ínedico-cirujono ' y  la s  do- de /cirm aa’wíifO tituh'' 
de A lm adén , provincia  ile C iudad-R eal; la  dotación do cada una dd 
dos p rim oras í.OüÜ rs. de fondos m unicipalos por U íistir á 2011 (xd'f 
cada profesor; y las dos segundas de farm acéutico  con la obligaaoa* 
sum iiiis tra r las m edicinas a  los pobres á  costa de los m ismos foinltóif 
a rreg lo  á  ta rifa , l .a s  so líd tu d e s  b a s ta  ú llím us de m arzo.

— L a do médicu-cirujauo de ^ illullia del A lco r, provincia  de llud'» 
su  dotación 2.fOÜ rs, por a .'is lir  ú 70 pobres, y las igua las con 2áll'f 
nos. L as so licitudes hasta  cl 15 de m arzo.

— Las tre s  de medí o-cirujano de l ’ozoblaiico, provincia  de Córriota^ ÍCCION 
población 2 .137 vecinos; dotación de cada una i.ütIO rs. p o r a . - i s t i r a - ' '
vecinos y las igualas . L as solicitudes docum entadas hasta  cl 25 de nw»

— La de medico-ciruj wo de .>;elgar de F ernam en ta l, provincia de K" 
go.-; su  dolaclon 3.000 rs . de fondos m unicipales, po r a s is tir  á losp® ' 
y adem ás 20 .000  rs . de los pudien tes q u e  serán  coiirados y pagad '̂G' 
una comisión de los m ayores ( on tribuyenles n i'm brada a l eíuclOfr' 
leu d rá  Ja ubLigacion el profesor poner de su  cuen ta  un .aux iliar de rint 
adornado cen el correspom lienle titu lo  para  desem peñar esta fue®** 
L as si'licitudes docum cnludas basta  el 2o de m arzo.

— La de medico t i tu la r  de A leg ría  ilo A lava  con 19 pueblos de « 
vecindario, que se pueden se rv ir cüm dam eiilo por su  iiueiia siluati ‘ 
poca d istancia: su  dotación 11.000 r s . ,  cusa y su e rte  de leña : huí 
m ás varios pueblos que carecen de m édico, de Jos (jue podrá sacjr<
3.000 rs .: Kis .-üliciíudes cii todo e l m es de m aizo.

— I,a de cirujano de H u e rta  de A rrib a  y un anejo  provincia de f 
go-, su dotación l iO  fanegas de trigo  y 2 .500 rs . cu d inero, y ca'O' ‘ 
a  IJ. l'ed ro  E rnaiz , vecino de dicha villa h a s ta  el 31 del corriente. ,

— Una do méílico-fir'iij'ano y dos de cirujano do E sparza  provjii''’ 
N av arra , doladas la p rim era  con 2 .500  rs . po r la asistencia  de^7Uf 
lias pobres y 6.7G0 rs. y 337 robos de trigo  po r las fuiiiilias pudienl»^ 
las segundas con Í  OOO rs. y 200 robos de trigo  cada una. I,as 
hasta  el 2  de A bril.

— L a lie m'’dtco-cénijaiio de llriones provincia  do Logroño; su riel»
2 .000 reales p o r la asistenc ia  de JUO fam ilias pobres y 9 .000 p o r !« '
m odadas. L as so licitudes h a s ta  el 28 del corrien te . . y

— La fie medüv-cirujano de G am paiiar, provincia  de V alencia:^ . 
tacion de 200 e.sciidos por lu asistenc ia  de 70 fam ilias pobres ) ’
las Iguales con cl resto  del vecindario . L as  solicitudes hasta  eM 
corrien te . . v,

— L a de medico puro  y nVvj'ano de \  illa  el 1‘rado, provincia « *  
drid; ;u  población 558 vecinos; su dotación 3 .000 rs . por asistir* 
pobres, 3 .GOO rs. por a sis tir  á  183 vecinos pobres que CíCeden o'' 
m ero lijado po r el reglam ento , que en to ta l uscienileii á C.GOO ft-' 
dido.s en tro  am bas plazas, i . 440 rs . p a ra  el m édico y 2 .2 2 0  para* 
ru jano , pagados tn m eslia lm en lc  po r la  depositaría  m unicipal, 
c itudes h a s ta  el 22 de niaizo.

— 1.a de círujíuio  de A rm u ñ a , prov iocia  do Segovia; su  p?"T  
124 vecinos; su  dotación 400 rs . por a s is tir  á  11 pobres y la» ‘b"' 
l .as  so licitudes basta  el 22 de m arzo.

ANUNCIOS.

E L E M E N T O S D E  C IR L G ÍA  O P E R A T O R IA  O TRATADO 
tico de las operaciaitts; por D . A lfonso ( iL E i llN ;  traducido  al ca»!*' 
de la  ú ltim a  edición Iranccsa . y aum entadu  por D . Rafael 
M olina, ca ted rá tico  supernum era rio  encargado  de .-ustitu ir 1 asi8“* 
de operaciones eu 1 1 ! a cu itad  de .Medicina de la  L'iiivei>idad 

E s ta  ob ra , que conslará  de uii tomo en 8 .“, coa m as de 3uG 
in te rca ladas en el to.xio, se publicará  en dos en tregas ; la  p r im o r» ^ ' 
el di I 15 de febrero  de 18GG, y la segunda y últim a el 15 de 
18GG. P rec io  de la  obra  l om ple la , 34 rs. en M adrid y 38 en 
franco do porte. j

Se h a lla  de ven ta  en la  lib re ría  de I). G arlos liailly-RailNef®' f' 
dcl P r iiu ip e  Don Alfonso, núm . 8; eo ia  m ism a se h a llad o  
Ageiiiia medica p a ra  18GG.
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